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RESUMEN

Dajo el títu lo  "Cduoaoión oooundarla Y o p o r t u n i d a d «  d o  o m f i l o n  a ¡ n g r o en o n  P h i l o "  octo
número de la serie "Políticas Sociales" reúne las ponencias presentadas a la tercera rnesa
redonda dol Sominario-tallor "RoWma Ho la orlnrarión media pn Chile: ¿haría una mavor
equidad?, realizado en la CEPAL en santiago de crnie e i n  y 12 de abril de 1995.

La primora meea redonda Hoi cominarin se centró en el tratamiento de los aspectos 
generales de la calidad y equidad de la educación media; la segunda, en los aspectos 
exógenos al sistema educativo que tienen que ver con la calidad y equidad de la educación 
media; la tercera estuvo dirigida a examinar la relación entre educación y oportunidades 
y  w n ¿ c ¡ o n «  d o  smpinn. v  la cuarta a la viabilidad política, institucional y económica de 
la reforma educativa. La difusión de las ponencias de la primera y segunda m6S9 redonda 
se efectuó en los números 8 y 9 de esta serie; las correspondientes a la cuarta mesa se
incluirán en el número 1 1 .
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INTRODUCCION

En meses recientes ha crecido la preocupación por los bajos rendim ientos que, en escala 
masiva, revelan las pruebas de medición de la calidad en la educación media en Chile.
A sim ism o, las evaluaciones indican que si bien los problemas afectan al sistem a educativo
en su conjunto, tienen un significativo corte socioeconómico. Alumnos de familias en 
quintiles de ingresos bajos muestran rendimientos en educación media claramente inferio­
res a los de sus pares en familias de quintiles más altos. Los rendimientos en estableci­
mientos municipales son algo inferiores a los de establecimientos particulares subvenciona­
dos, y notoriamente más bajos que los de colegios privados pagados.

El dramatismo del diagnóstico coincide con una clara voluntad gubernamental de 
afanar frnntalmente el problema de la educación media. Cabe consignar que la educación 
media es, en todos los países de América Latina y el Caribe, una etapa crítica del ciclo 
educativo, ya que es la última oportunidad para la mayoría de las personas de adquirir el 
capita l de conoc im ien to  necesario para su plena realización como ciudadanos y partícipes 
en el proceso productivo. En el caso de Chile la etapa de educación media es hoy 
determinante de la diferenciación socioeconómica de la generación emergente, ya que es 
el ciclo en que se registra la mayor parte de la deserción escolar. A diferencia de otros 
países de la región que ostentan mayor o menor desarrollo educativo, la educación media 
en Chile es decisiva en la estratificación de la generación nueva, marcando la diferencia 
entre quienes no tienen educación media completa, quienes sólo tienen diploma de 
educación media, quienes acceden a educación media de muy mala calidad, y quienes 
tienen estudios de tercer nivel.

Existe conciencia del anacronismo curricular del sistema educativo en su conjunto, 
y a la vez una resuelta decisión de gobierno por superar tanto el anacronismo como las 
inequidades de la educación media en plazos bastante cortos. Esta voluntad está respal­
dada no sólo con medidas efectivas, sobre todo de aumento sustancial del gasto público 
y privado en educación. También cuenta con el apoyo de amplios sectores políticos, de 
profesionales y de la sociedad civil en general.

La conciencia de las deficiencias va acompañada de un copioso material.de diagnós­
tico y propuesta, y de una inflexión clara en los énfasis de la política educacional. Esta 
inflexión se traduce en anuncios del Ministro de Educación y de expertos de gobierno, 
respecto de las grandes líneas de acción en que se Invertirán esfuerzos y recursos para 
transformar el sistema educativo y elevar la calidad y equidad de la educación media.

En un in ten to  por acom pañar este proceso y  generar un espacio a ü ie ilu  al üoüa le
en torno al mismo, la CEPAL ha desarrollado una línea de investigación para ahondar en
problemas y desafíos do la oduoación media en Chile. La División de Desarrollo Coeiol de

la CEPAL ha mantenido durante más de una década una línea de análisis de la situación 
de los jóvenes de América Latina y de las políticas educativas que podrían reducir las 
desigualdades de oportunidad entre jóvenes de diverso origen social. Más recientemente, 
la preocupación de la CEPAL se ha ido centrado en el caso de la educación media en Chile, 
y más específicamente en el problema de falta de equidad del sistema educativo y las 
alternativas para enfrentarla. En este contexto, los recientes trabajos de la CEPAL asocian
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ei problema de la inequidad a distintos componentes sistémicos, tales como la segmenta­
ción en la calidad de la oferta educativa, las condiciones extra-curriculares que discriminan 
negativamente el rendimiento educativo en sectores más pobres, y la relación entre años 
de escolaridad y oportunidades de empleo a futuro.

En una etapa posterior del ciclo vital, estas inequidades tienden a mantenerse y 
reproducirse. La inequidad social entre las personas económicamente activas puede 
atribuirse a diversas causas: las desigualdades en la distribución de recursos productivos, 
particularmente ol conocimionto; loo dooigualdadco en la capacidad do. prnsión por 
demandas en el momento de determinar la distribución de los frutos de la producción; la 
segmentación social del mercado laboral y las discriminaciones que enfrentan, por ejemplo, 
las mujeres; y las dinámicas propias del mercado de trabajo que retroalimentan estas 
desigualdades en el punto de partida.

La educación puede jugar un papel central en la superación a mediano y largo plazo 
de estas diferentes formas de inequidad de tres maneras fundamentales. Por un lado, la 
forma tradicional, que ha sido mediante la movilidad ascendente (generalmente de carácter 
intergeneracional) entre ocupaciones de baja productividad e ingreso a otras mejores; por 
otro, mediante la capacitación para la participación ciudadana que lleve a una mayor 
incidencia en la determinación de incrementos salariales; y por último, mediante la 
capacitación que permite sostener los aumentos salariales en una creciente productividad.

No se puede pedir a la política educacional que resuelva todos los problemas de 
desigualdad económica, que como se sabe tiene múltiples raíces. Sin embargo, para jugar 
el papel que sí le cabe, la política educativa debe incorporar información acerca del 
mercado de trabajo para que ella tenga reales impactos a favor de una mayor equidad en 
el trabajo. Se requiere, para cumplir esta tarea, de diversos análisis: tanto de enfoque 
global sobre la relación entre educación, empleo e ingreso, como de las segmentaciones 
y barreras por estrato y género y de la relación más profunda entre oferta y demanda de 
diferentes niveles de educación y la distribución del ingreso.

En base a estas consideraciones, y en func ión  del peso que adquiere el problem a en 
la po lítica  pública nacional, la CEPAL convocó a un sem inario-ta ller de d iscusión sobre 
problem as de equidad en la educación media en Chile, bajo el nom bre Reform a de la 
educación m edia en Chite: ¿hacia una m ayo r equidad?  durante los días 10 y  11 de abril 
de 1995  en la sede de la CEPAL. D icho sem inario contó  con la concurrencia  y partic ipa ­
ción de expertos nacionales en el tem a, tan to  del gobierno centra l, de organism os descen­
tra lizados, de actores del sistem a educativo  y  de centros de investigación . El sem inario 
inc luyó  presentaciones de los expertos nacionales y  de los investigadores de la CEPAL que 
han estado abocados a problem as de calidad y equidad de la educación media.

El sem inario -ta ller se organizó en cuatro  mesas redondas, cada una de las cuales 
con tó  con la partic ipación  de expertos en el tem a. La primera mesa tre tó  sobre aspectos 
generales de la calidad y equidad de la educación media; la segunda sobre aspectos de 
calidad y  equidad de la educación media exógenos al sistem a educativo  (clima educacional 
del hogar, currícu lo  ocu lto , am biente sociocu ltu ra l); la tercera sobre la relación entre 
educación y oportun idades y condiciones de empleo; y la cuarta sobre viabilidad política, 
ins tituc iona l y  económ ica de la reform a educativa.

Este número de la serie Políticas Sociales reúne las ponencias presentadas a la 
tercera de las mesas referidas. Los tres trabajos presentados pretenden aportar al 
entendimiento de estas problemáticas, y a través de ello, al diseño de políticas de educa­
ción secundaria que influyan positivamente en la igualdad de oportunidades ocupacionales 
y en la desconcentración de los ingresos. Los expositores correspondientes han revisado 
y corregido sus versiones con posterioridad al seminario-taller, y la División de Desarrollo 
Social de la CEPAL ha hecho el trabajo final de compilación, complementando con una
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introducción general ai tema en que presenta la visión regional y nacional de la educación 
en la actual in flex ión  del desarrollo.



Capítulo I

¿TENDRÁN LOS ESTUDIANTES SECUNDARIOS CHILENOS 
ACCESO A EMPLEOS DIGNOS? *

I. INTRODUCCIÓN

A principios de 1995, el Ministerio de Educación de Chile dió inicio formal al Programa de 
Mejoramiento de la Calidad y la Equidad de la Educación Media (MECE Media). Este 
programa, cuidadosamente preparado e imaginativamente diseñado en base a numerosos 
estudios y experiencias pilotos, establece como su doble objetivo central construir una 
educación media "de la mejor calidad y equitativa en sus resultados" para otorgar a toda
la Juventud chilena "una e fectiva  Igualdad de oportun idades" (M liils le ilu  de Edu^auión- 
Chile, 1994:66). En este aspecto el Programa responde a uno de los principales desafíos 
de la reforma de la educación chilena, que es proporcionar "una educación de calidad para 
las personas de menores recursos", que les permita acceder a nuevos empleos productivos 
generados por el desarrollo económico del país (Comité lécnico Asesor 1994:31).

Para que la política educativa contribuya efectivamente a forjar una sociedad más 
equitativa es necesario -p e ro  no suficiente en s í -  que se logre una mejor distribución de 
la cantidad y calidad de la educación entre la población. Este avance imprescindible en 
Id equidad educativa üeüe cumUlnaise slntíryli;ameiiic ouii iiansfumiaUunoo cu unas 
esferas de la vida nacional, en el ámbito político, en el cultural y, sobre todo, en el 
mercado de trabajo.

En Chile, la educación secundaria (o media) es crítica para el éxito de esta estrategia 
de sinergia, porque es la etapa educativa terminal para la mayoría de la nueva generación. 
Es, por ende, la última oportunidad para que la política educativa formal impacte masiva­
mente a favor de la equidad. Es especialmente relevante e interesante analizar la relación 
entre educación media y trabajo 1 en Chile en el momento actual, en que se pone en 
marcha este Programa de MECE Media para el período 1995-2000.

Este capítulo pasa revista a algunas de las hipótesis vigentes sobre el papel de la
oducaclán ©n la rcducciín do la inoquidad eonial, on ol munHn Hel trphajn: describe algunas

tendencias en la oferta y la demanda de recursos humanos en un contexto de cambio en
la es tructu ra  ncuoacional en Chile: v fo rm ula  —en base a estas observaciones— alaunas
sugerencias relativas a las reformas que se pretende realizar en el Programa MECE
Media.2 No se pretende, en estas páginas, ser exhaustivo ni probatorio, sino plantear 
algunos desafíos analíticos y presentar algunos datos empíricos para despejar mitos y 
estimular el debate sobre la educación y el trabajo en Chile.

* El autor agradece los comentarios de varios colegas a un borrador preliminar, en 
especial los de Molly Pollack, Felipe Jiménez y Raúl Urzúa. La responsabilidad del texto
final, no obstante, es exclusivamente del autor.
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En este espíritu, la sección II presenta diferentes posiciones con relación a los 
principales "¡ssup'-" sobre 3ducación y acceso a ocupaciones productivas y revisa hallaz­
go'- ociantes relativos al caso chileno. A continuación, la sección III, describe la evolución 
de ia estructura ocupacional, contrastando las tendencias actuales con las históricas, y 
comparando la oferta de recursos humanos con la situación de la demanda, en diferentes 
ocupaciones. Finalmente, la sección correspondiente a las conclusiones presenta algunas 
sugerencias y reflexiones finales relativas a las reformas propuestas por el Programa MECE 
Media.

II. EL DEBATE SOBRE EL PAPEL DE LA EDUCACIÓN EN EL ESFUERZO POR 
LOGRAR MAYOR EQUIDAD EN EL TRABAJO

A. LA PROMESA DE LA EDUCACIÓN: MAYOR IGUALDAD DE OPORTUNIDADES 
DE EMPLEO EN LA ECONOMÍA MODERNA

1. La visión optimista y las expectativas de las familias 
de estratos bajos y medio-bajos

Según Alvin Toffler (1990), en la economía de hoy el conocimiento es el factor de 
producción clave. Es reproducible - s u  transferencia generalmente no tiene precio, sólo 
costos menores de transm isión-. Por eso, el capital humano es la forma más democráti­
ca de capital. La visión optimista que surge de la hipótesis de Toffler y de otros autores 
como Peter Drucker, Gary Becker, etc. se refleja también en la esperanza ampliamente 
difundida entre jóvenes y sus familias relativa al mejoramiento de nivel de vida que 
alcanzarían a través de la educación.

En muchos países de América Latina, durante períodos más o menos largos la 
expansión de la educación pública generó tasas significtivas de movilidad ocupacional 
intergeneracional que, aun en los casos en que no significó mayor equidad, produjo una 
satisfacción a nivel personal y familiar, por la percepción de una merecida mejoría gracias 
al esfuerzo y al talento (CEPAL 1989).

Chile no ha sido la excepción de esta fe en la educación (véase CEPAL 1993a). Sin 
ir más lejos, el documento de MECE Media hace diversas referencias al aumento desde 
los anos 40, de la demanda de educación secundaria por parte de amplias capas de la 
sociedad, a las altas expectativas de padres y alumnos de movilidad social; y al hecho de
ChMeeS1994^mandaS fUer° n ¡mportante satisfechas (Ministerio de Educación-

, im riJ n <Th 'le h0V' Sin em bar9 ° ' Pasada la transic ión  desde una estructu ra  ocupacional 
fundam entada en el trabajo  agrícola que no requiría educación a una urbana-industria l y

nn.VnaVanZa se9 unda fase de la transic ión  ocupacional hacia un creciente peso de 
as ocupaciones m odernas no-manuales, se confron ta  una situación en que la educación

n ín -«  T  Canal d® movilidad si la economía encuentra nuevas formas de
generar empleos más productivos en cantidades suficientes.

.5 stá claro que la etapa inicial de la m asificación de la educación, caracterizada por 
educat m corporac,ón de una 9ran masa de población analfabeta al uso de las destrezas 
Ía r n  «  |S i  l™ * ' ? S,gnificar un sa lt0  Cualitativo hacia una m ayor equidad. Menos 
claro es el e fecto  en la equidad que se produce en una fase en que la cobertura  educath
r i i r ip  V 7  y3 86 amP|,ado V cuando la expansión de la educación superior pa -

^ s ^ z ente bajos de participación' c° -  ^  * * * * ■  v c^ os
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Hav por lo menos tres formas distintas en que puede mamlfistarea un alto grado do 
equidad en la estructura ocupacional:

i) un mercado de trabajo con bajas diferencias salariales entre ocupaciones y dentro 
de ellas;

ii) un mercado de trabajo en que el número de personas ocupadas en las ocupacio ­
nes que generan los m ayores ingresos crece más rápidam ente que el resto ; y

mi un mercado ae iranajo aonae es posmie ei acceso a ocupaciones mejor remune­
radas vía un sistema educativo que corrige inequidades y/o permite un acceso meritocráti-
co e impersonal a Toaos ios empleos.

Se puede llegar a alguna o a todas estas situaciones equitativas por diferentes 
Dinámicas, sülu algunas Ue las cualca icuuicicu aci aliinciiiaüao uui una uooiomo ouuiüoU 
en la educación. La disminución de las diferencias salariales puede deberse también a 
camülUS mi la LunelaUúu Ue íucun.'i (ji/líliuna, ni i lu üiluuuiún dü ragates r  d« 
oferta/demanda en ciclos económicos, etc., variables que no tienen necesariamente que 
ver con la cduGaoión 3 y la DroduotiYidadi Eote podrí« implicar in«lwe? wna r t t /v w tr  ^  
la correlación educación-ingreso, al elevarse el salario mínimo y los de los trabajadores de 
menor educación formal.

Una política pública en que consideraciones de equidad son tomadas en cuenta en 
la determ inación de ajustes salariales (aumentos del salario m ínim o, del sector púb lico , y 
en la negociación colectiva con la empresa privada) conjuntamente con variables como la 
in flac ión  antic ipada y la partic ipación  del trabajo en a lim entos He p roductiv idad , aseguraría
un Increm ento de la equidad objetiva  en la d is tribución  del ingreso por trabajo .

Con respecto  al largo plazo, se puada postu lar que las d iferencias da ingreso entre
ocupaciones d ism inuyan por e fecto  de aum entos en la tecnlTicaclón y  en la in form ación  
incorporadas en ocupaciones de m enor productiv idad  trad ic iona l. H istóricam ente , sin 
em bargo, la trans ic ión  ocupacional de la m odernización im plicó  justam ente  un aum ento
de puestos de traba jo  en las ocupaciones de m avor productiv idad secular, sobre to do  en 
loa ramas de m anufactura  com petitiva  y servicios m udem os. Puede generarse una 
m ovilidad in tergeneracional "e s truc tu ra l" como producto  de una creciente p roporc ión  de 
puestos de traba jo  m ejor rem unerados y  do m ayor prestig io ; sin em bargo/ eso no necoso* 
riam ente im plica  una desconcentración del ingreso.

La reforma educacional puede aumentar la equidad en la distribución do la educación 
misma; y, en principio, el mercado de trabajo puede hacer su parte mediante la creación 
oe puestos que demandan personal calificado a ritmos mayores que el del crecimiento do 
los que buscan empleo. Que ese "en principio" se convierta en "en realidad" depende de 
una serie de camüius va en marena. Hav Interrogantes al respecto: ci hay muchas 
empresas que prefieran abaratar la mano de obra, si hay dinámicas de desarrollo y de
cam bio tecno lóg ico  que llevan a uuriüentrar el ingreso nacional, si el país vive fases de
m versión con m uy poca red istribución , procesos de apertura que favorecen el uso de
mano de obra barata, etc., w tas üiiiáiniuas hipotéticas, ajenas a la reforma educativa son
tam bién potenc.a lm ente determ inantes del resultado fina l en CUantO a la equidad en la 
d is trih l IciAn dol ompioo y dol ingrooo,

0 , . « d . f « . !Uant0 8 'a re 'aCÍÓn entre 13 educación V 'a equidad en el trabajo -ingreso debe 
quedar claro que estas variables convergon en dos maneras distintas de lOOrar aum entos

a í a s a r i r S

2. La ligazón entre  equidad en educación y equidad en el m ercado de trabajo
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tes sino complementarias. De hecho, sería un error de la política social global optar por 
apocar sólo una de ellas. Cada uno de estos mecanismos encontrará límites prácticos a 
su aplicación —límites que variarán de contexto en contexto y de época en época—. 
Lograr la esquiva meta de una sociedad más equitativa exigirá que ambas estrategias sean 
aprovechadas al máximo de estos límites prácticos.

En la política educativa, fortalecer la igualdad de oportunidades para la movilidad 
ascendente significa mejorar la calidad de la educación de los jóvenes de sectores popula­
res. Esto les permitirá completar ciclos avanzados de educación que realmente les 
conduzcan a inserciones ocupacionales de mayor prestigio e ingreso. Para la reducción 
de las concentraciones extremas de ingreso por trabajo, en cambio, el papel de la educa­
ción se inclina más hacia el aumento de la productividad en empleos manuales, técnicos 
y de servicios, en los sectores informal e agrícola tanto como el formal, y hacia la capaci­
tación general de los trabajadores en estos sectores en destrezas que les permitan ejerecer 
plenamente su ciudadanía.

B. HIPÓTESIS PESIMISTAS Y EVIDENCIAS DEL CASO CHILENO

Hay varias hipótesis que cuestionan, y obligan a examinar en mayor detalle, la propuesta 
optimista de que el mejoramiento de la educación pública lleva a mayor equidad en el 
mercado de trabajo. Estas visiones teóricas se pueden agrupar en dos tipos: los que 
proponen que en ciertas circunstancias el conocimiento no es altamente valorado por el 
mercado de trabajo; y los que proponen que algunas características o dinámicas del 
mercado de trabajo no permiten que la educación siempre sirva para aumentar la igualdad 
de oportunidades. A continuación se resume muy someramente algunas de estas 
hipótesis discrepantes, con una breve referencia a los datos relevantes a cada tema en el 
caso chileno.

1. Que la educación no sería altamente premiada por el mercado de trabajo 

a) A pertura com ercial y mano de obra calificada

Krueger (1990, citado en Robbins, 1994a) postula que en momentos de apertura 
comercial, el mercado de trabajo favorece la contratación de mano de obra barata y de 
baja calificación. Esto es algo similar a lo que la CEPAL ha llamado la "competitividad 
espuria" (CEPAL 1992). Una variante más compleja de esta postura es la idea de que 
existiría un freno sobre los sueldos de los trabajadores de alta y baja educación, por la 
necesidad de mantener una brecha competitiva favorable en el mercado mundial, incluso 
en los rubros de alto valor agregado.

Estas diversas posturas teóricas tienen una implicancia en común: la educación 
perdería fuerza en el contexto chileno actual como garante de la igualdad de oportunidades 
entre los individuos que compiten en el mercado de trabajo. Sin embargo, la casi totalidad 
de los estudios empíricos recientes en Chile encuentran un alto retorno privado a la 
educación en relación al ingreso obtenido por trabajo. Uthoff (1983) encuentra un valor 
explicativo alto de la educación como determinante del ingreso, correlación que además 
fue crecente en el tiempo. Paredes y Riveros (1994) muestran que también en el caso 
de las mujeres el retorno a la educación es alta, en contra de los resultados derivados de 
metodologías tradicionales (Véase Schkolnik 1995).

El análisis de Robbins (1994a) también refuta la idea de un debilitamiento del valor 
de la educación en el contexto chileno reciente y por ende también refuerza la visión 
expresada en el libro de CEPAL/UNESCO y las múltiples evidencias in te m -  £
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mundo en desarrollo sobre el alto retorno de la educación (véase, por ejemplo, CEPAL 
1994a y Schkolnik 1995). Una serie de estudios muy recientes coinciden, además, en 
señalar que el retorno de la educación al ingreso aumenta fuertemente cuando se cuenta 
con el d ip lom a de la educación media com pleta (Butelman y  Romaguera 1994 ; Arzola 
1000 / Chacón 1002 ; Paredes y  n ivere« 199~t)<

b) Devaluación de la  credencial educativa

A  p rinc ip ioc do loe añoc noventa, algunos analietae chilenos (Lemaitre, W oincto in, 
Garcfa-Huidobro) se preguntaban si las posibilidades de conseguir empleo  p roduc tivo  y
b u o n o c  in Q f O C O C  n o  c o  o c t a v a n  r l o e l ¡ | j a n W n  r io  l a  / 'a n + i'W a r l r ío  0W1 p n c a i n a ,  m o r i r l a

en términos del número de años estudiados, y si no estaba creciendo en importancia la 
calidad de la institución educativa atendida (Lemaitre 1992).

La idea de que la cantidad de estudios es menos determinante que la calidad en el 
contexto actual chileno resulta consistente con las versiones que aseveran que la cobertu­
ra de la educación media sería ya casi universal en Chile. Se estaría dando el fenómeno 
de la "devaluación" de la credencial educativa que Solari (1994) asociaba con una 
sobreoferta en el mercado de trabajo de personas con ese capital humano, desplazándose
la competencia hacia niveles superiores de educación, y hacia diferencias en calidad 
educativa.

En efecto, tanto el Informe del Comité Técnico Asesor de la Comisión Nacional de 
la Educación como el Informe del Proyecto MECE Media estiman que el 80% de la 
población de 20 a 35 años tendría educación media completa (Comité Técnico Asesor 
1994:14; Ministerio de Educación-Chile, 1994:69). Sin embargo, los datos de otras 
fuentes sugieren que es necesario tomar con cuidado esta cifra. Según la CASEN, menos 
dé la m itad  de los adultos jóvenes tenía educación media completa en 1992: este dato
co incide aproxim adam ente con los antecedentes del ú ltim o  Censo de Población 4 (Véase 
Cuadro 1-1 y  G ráfico 1-1).

Cuadro 1-1

PROPORCIÓN DE ADULTOS JÓVENES CON EDUCACIÓN MEDIA COMPLETA,
SEGÚN DIVERSAS FUENTES DIRECTAS.

CHILE, 1990 Y 1992

Año y fuente
Porcentaje con educación media 

completa *
(Grupos de edad)

1990: 20-24 25-29 25-34
- CASEN 49.0 46.0 44.2

1992:

- CENSO NACIONAL DE POBLACION 48.2 44.5
- CASEN 51.8 40.0 45.9

* Población total con doce años y más de estudio aprobados (porcentajes de cada grupo de edad). 

Fuente: CEPAL, en base a datos de las fuentes primarias mencionadas.
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Gráfico 1-1

CHILE

AÑOS DE ESTUDIOS APROBADOS 1987 y 1992
(Población total de 20 a 29 años)

Años de estudios aprobados

Total 1987 f  Total 1992

Fuente: CEPAL, en base a datos del CASEN.

Esta última estimación más baja de la oferta potencial de trabajadores con educación 
media completa sugiere que el diploma de educación media sigue siendo un capital clave 
y una ventaja importante en la competencia por empleo e ingreso en Chile. De hecho, si 
la casi totalidad de los adultos jóvenes contara con educación media completa, el salto que 
se da en el retorno de la educación justamente en el punto de completar los doce años de 
estudio (detectado por Butelmann y Romaguera, 1993, y en el Cuadro I-4 ) sería difícil de 
entender. Si al contrario -co m o  parece ser el ca so - cerca de la mitad de la población no 
completa la educación secundaria, el cartón de la educación media seguiría siendo un bien 
escaso y la "devaluación" de esta credencial no sería todavía muy fuerte en Chile.

En el análisis final, los conceptos de sobreoferta y devaluación son esencialmente 
relativos: tanto Robbins (1994a) como Larrañaga (en este mismo volumen) encuentran que 
la demanda por trabajadores con educación superior ha crecido relativamente más que Ir 
oferta en Chile y más que la demanda por trabajadores con educación media, contribuyen­
do a la concentración del ingreso. Los datos y el análisis presentados en este trabaio 
concuerdan con esas apreciaciones, aunque el tema de la educación superior escapa del
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marco del presente artículo. Lo que se pretende es evitar las exageraciones de cualquiera 
de lúa cAiiemus, subie luüu la auiualmeiue uumúri de subestimar luialmeme el valor del 
diploma de educación media en el mercado de trabajo.

Cn rooumenf la edueaeión (ineluída la ooeundaria) «igus aiende premiada en el 
mercado de trabajo chileno (Véase también cuadros 1-3 y 1-4). Aunque este dato no 
pormito doduolr que la edweaeién sirve de eansil <Jv mwviiitisid aecendonto o -t|mo oontrit»<yo 
a una mayor equidad en la distribución del ingreso, sí aclara que la educación tiene un 
potencial pam nnntribuir a ambas formas de equidad en el contexto actual chileno. De 
hecho, en un avance metodológico reciente que toma más en cuenta el hecho de que 
mUChCIO personas pobres carecen de posib ilidades p rá c tira s  He estnriin r aunque tienen la 
habilidad y el deseo de hacerlo, se sugiere que todas las mediciones del retorno marginal 
do la educación deben cor r-nrregírlas hacia arriba (Card 1994).® Por otra parte, en cuanto 
al diploma de la educación media completa en el caso chileno, se está todavía lejos de una 
devaluación de esta credencial, recurso privileqiado aún de sólo la mitad de la fuerza de 
trabajo adulta joven.

2. Que habría otros tipos de impedimentos para que la educación sea 
efectivamente un vehículo de oportunidades para jóvenes 

provenientes de familias de estratos sociales menos
favorecidos

Una de las formulaciones de esta objeción a la visión más optimista guarda relación con 
la segm entación del mercado laboral, y  con la existencia de barreras culturales y de redes 
interpersonales que hacen que, en la práctica, los puestos de trabajo mejor remunerados 
sólo son accesibles a grupos específicos de la sociedad. Los principales ejemplos son las 
barreras entre grupos étnicos en muchas sociedades; la discriminación por género; y la 
segmentación entre el sector formal y el informal (Carnoy, et al., 1990; UtnoTT 1983).

Uthoff (1983) analizó la segmentación entre el sector formal de empleo y el informal 
en Chile (zona metropolitana); encontró que la educación daba altos retornos en ambos 
sectores, y que aquéllos crecían más en el sector informal en el curso de los años setenta. 
El hecho de tener más educación contribuía a la constitución de un acceso ventajoso 
—dentro del sector informal mismo— a otros recursos productivos como el capital 
financiero. Kor SU parte, González (1993: 134) señala que la segmentación imperante en 
el mercado laboral chileno puede impedir la movilidad necesaria para la eficiencia y
competltlvldad del sistema.

El tema de la segmentación del mercado laboral está lejos de haber sido dilucidado 
en Chile, y menos aún el de las barreras de tipo social, cultural y étnico a la movilidad 
laboral. A lgunos pocos estud ios (com o Arzo la  1993) sugieren que hay bastante campo 
para la movilidad socio-ocupacional vertical a pesar de tales trabó.., pero se requiere de 
mucho más investigación, tanto de tipo antropológico como de economía del trabajo, para 
empezar a entender la magnitud de la segmentación, la naturaleza de tas barreras y sus 
implicancias para la meta de la equidad en el empleo.

3. Que una eventual mejoría de la equidad en la educación 
tendrá que contrarrestar otras tendencias 

concentradoras del desarrollo

Otros postulan que la educación es efectivamente la clave de la igualdad de oportunida­
des, pero que enfrenta y debe contrarrestar otras tendencias, intrínsecas al desarrollo, 
hacia la concentración del ingreso. Kuznets, Fishlow y especialmente Solow 1993 (citado
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en Schkolnik 1995) están entre los economistas que han explorado el tema. Entre estas 
"otras tendencias concent'adoras" están el creciente retorno al capital por sobre el retorno 
al trabajo en el desarrollo moderno, y el efecto de nuevas tecnologías que premiarían 
solamente los niveles más altos de educación.

A lgunas evidencias y  análisis indican que durante los ú ltim os lustros en Chile habría 
aumentado, en una primera etapa, la participación del capital en el ingreso nacional, en 
de trim en to  del traba jo  en general, estabilizándose posteriorm ente esta relación (In fan te  y
Klein 1992). En la misma vena, datos del INE sugieren que en el período 1987-1993 la 
desconcentrac ión  del ingreso nacional fue mínima, a pesar de las políticas sociales, 
incluido el mejoramiento de la educación de la población activa.6

Por lo demás, otros datos del INE indican que las ocupaciones que más aumentaron
sus niveles de ingreso son las que exigen niveles a ltos de educación (G ráfico 1-2). Sin 
em bargo, tam bién son las que menos crecieron en Chile en los ú ltim os años (CEPAL 
1994a). Estas evidencias, al ser consideradas junto con el análisis de Robbins (1994a) que 
indica que la educación universitaria  es la más recompensada y  el de Larrañaga que 
explícita la enorme inequidad social de acceso a las universidades en Chile (Larrañaga 
1992), ind ican la m agnitud  del desafío a las políticas educativa  y  de empleo para la 
equidad.

Estos antecedentes algo fragmentarios hacen posible formular la hipótesis tentativa 
de que la educación en Chile debe compensar dinámicas concentradoras, en la economía 
como en la dinámica social, que afectan el acceso al empleo, al ingreso y a la educación 
misma. De ser así, se requiere un gran esfuerzo de focalización educativa —persiguiendo 
la universalización efectiva  mediante la canalización prioritaria de los recursos disponibles 
hacia los sectores más carenciados— para tener un impacto positivo neto en la equidad 
en la distribución del empleo-ingreso.

El tema apenas se esboza aquí. Por un lado, requiere más estudio; por otro, se 
podrá explicar mejor si se analiza en el contexto de la transición ocupacional que ha vivido 
Chile y de las nuevas dinámicas de cambio ocupacional que surgen actualmente de la 
estrategia de crecimiento competitivo. Estos dos aspectos se abordan en el siguiente 
acápite.

La revisión de diversas investigaciones, tanto internacionales como chilenas, permite 
concluir, por ahora:

i) que la educación sí tiene un alto retorno en ingreso y de acceso al empleo 
productivo, tanto en general como en el contexto chileno actual;

ii) que este re to rno  aum enta significativamente en Chile hoy cuando se alcanza la 
educación media completa, la cual aún no está mayoritariamente difundida en la población; 
y

iii) que pueden haber factores de segmentación de mercado y dinámicas concentra­
doras, poco conocidos y comprendidos, que complejizan la relación entre expansión 
educativa y equidad en el empleo en el país.

C. LA PROPUESTA DE LA CEPAL Y LA UNESCO

La propuesta conjunta de la CEPAL y de la UNESCO sobre el papel de la educación como 
"eje" de la transformación productiva con equidad (CEPAL-UNESCO 1992), sigue mos­
trando gran vigencia cuatro años después de su formulación. Esto se refleja con especial 
fuerza en el debate actual en Chile en torno a la iniciativa MECE. Actualmente, en !a 
CEPAL se considera que la mejor manera de seguir fortaleciendo esa propuesta es 
confrontándola con otras hipótesis (como las esbozadas en la sección precedente) y con
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la información empírica. Así se pretende contribuir a la elaboración de propuestas,
basadas en ese marco global, que sean altamente concretas y adecuadas a realidades 
específicas.

En la Visión CCrAL-UNESCO Se establece -adem ás de los aspectos de trasforma- 
c.ón productiva propiamente ta le s - que "La equidad significa la igualdad de oportunida­
des de acceso, de tratamiento y de resultados" en el sistema educativo v en el m undo del 
trabajo (CEPAL-UNESCO 1992:87). Para que esto ocurra, debe haber un desplazamiento 
«n •  papel dei Estado do una educación que lienüe, en la practica, a retobar las desigual­
dades iniciales, a una educación que, ai destinar sus mejores recursos a los lugares donde 
existan las mayores neceeidados, contribuya a elevar la equidad social...una función 
compensadora del Estado" (CEPAL-UNESCO 1992:121), mediante "programas de incenti­
vos a la asistencia «n favor de los niñoe do estratos aocieconónlíeos hajoc y de 2©nae 
rurales e indígenas" (p.2 1 1).

Uno de los principales objetivos de la estrategia CEPAL-UNESCO es capacitar a toda 
la pobiacion para manejar los códigos culturales básicos de la modernidad, o sea el 
conjunto de conocimientos y destripas necesarios para participar en la vida pública V 
desenvolverse productivamente en la sociedad moderna” (p. 157). Que todos accedan 
a códigos de modernidad implica mayor equidad en varios frenteo: un bien en sí, un bien 
simbolico, un bien para la participación política y un recurso humano para la producción.

ts te  ultimo es tema del presente trabajo. Al respecto, el libro de CEPAL-UNESCO 
señala que la preocupación con la equidad en la educación, además de ética, no es ajena
l l Cra c ^ t nt° d C0 n0 rT!l.Ĉ  experiencia Parece indicar que una falta de atención hacia 
los aspectos de equidad educacional produce consecuencias negativas en el corto
eccjnómteo. fíJOh P'aZ°  S° br8 6' desempeño de ,as sociedades, incluso en el plano

n ,m ^ r9Uye que ?' SeCu 'ar ° bjetÍV°  d° la equidad econó™ca es más factible de lograr
^ o  de CEVAL U N E S c S ^  * "  PaP6' * *  COnOC¡mÍento en el P™ °so productivo. El 

h h , ?  Ume SU Pr°Puesta de potenciar la educación como vehículo
amnNaw ^  de 88f: " - puesto <>ue el conocimiento es infinitamente
ampliable, permite ser reproducido, puede utilizarse sin agotarse y a diferencia de la fuerza
y la riqueza, está al alcance de los pobres. Como forma de poder, .se expresa en Jfmboíos
que estarían por asi decirlo, en el cerebro de los trabajadores. Esto significa a su vez aue
los trabajadores se vuelven cada vez menos intercambiables” .(CEPAL-UNESCO 1992- m i
V Por ende en mejor posición de regateo frente a los empleadores ( c f T o f f l e 1 9 9 0 ,"

lm eo r !L enn Z °  T  d e 'a CEPAL' EqU¡dad y ^ fo rm a c ió n  Productiva un Enfoque 
publicado casi simultáneamente con Educación y Conocim iento donde se

x i n s z  í¡£ ¡8 vsdeta:,e ia reiación entre v+ J (CEPAL 1992). Se plantea que la inversión en educación es la clave oue 
peí mite combinar desarrollo con equidad sin necesidad de "trade-offs" 8 La evidencia

mHd,?a QUe n°  haV n¡n9Una COrre,ación 9eneral sistemática entre crecTmfento
? del m grt SO- No hay ' por ejempl°  (en co " tra  de lo que a m enudo se ía  

crec im iento  con m ayor eauidad han rnai¡*aH « países que han com binado
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y hasta cierto punto, con los mismos niveles tradicionales de concentración del ingreso 
y de la educación.

Por un lado, entonces, es necesario desconcentrar la inversión en educación por 
estra to  socia l. Por o tro  lado, se requieren políticas rhacroeconóm icas que estim ulen la 
p roductiv idad , llevando a una creciente demanda de fuerza de traba jo  ca lificada, lo que 
genera a su vez una m ayor m otivación  para que las fam ilias eduquen más a sus hijos. 
Si se cum plen estas dos condic iones, en p rincip io  puede esperarse que uno de los 
resu ltados sea una sociedad más equ ita tiva  en la d is tribuc ión  del ingreso y  en las o p o rtu ­
nidades de acceso a puestos de trabajo  de prestig io , a la partic ipación  en la tom a  de 
decisiones, e tc.

Las políticas, tanto económicas como educativas, que actualmente se aplican o se 
propone aplicar en Chile, parecen cumplir con estas dos exigencias esenciales. La 
discusión al respecto -partic ipatlva por lo dem as- ha renovado la secular esperanza de 
las tamilias menos acomodadas en la educación como vehículo de ascenso social y/o de 
m ejoram iento  del nivel de vida. Pero la discusión sintética de hipótesis menos optimistas 
sobre la relación entre educación, empleo y equidad, presentada arriba, indica que 
algunas de ellas encuentran asidero empírico tentativo en los datos disponibles para el 
caso chileno reciente. Falta, entonces, analizar en mayor detalle los cambios históricos 
en estas dinámicas, para evaluar en qué medida la promesa de la educación se está o no 
cumpliendo en la realidad chilena actual.

III. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL Y EN EL PAPEL 
DE LA EDUCACIÓN

Introducir la variable ocupación 9 en esta etapa del análisis puede contribuir a entender 
mejor el efecto de la educación en la equidad en el mercado de trabajo actual en Chile. 
Esta variable no ha sido plenamente aprovechada en los estudios especializados en los 
últimos años en Chile, en parte porque cambios recientes en el sistema de clasificación de 
las ocupaciones hacen muy difícil el estudio de su evolución entre censos o encuestas 
realizados en diferentes años.

A. DE CÓMO LA LARGA TRANSICIÓN OCUPACIONAL PERMITIÓ LA 
INCORPORACIÓN DE DOS GENERACIONES DE CHILENOS AL 

DESARROLLO, EDUCACIÓN MEDIANTE

Las evidencias disponibles sobre la evolución de la estratificación ocupacional de Chile 
sugieren que la dinámica actual de cambio estructural de las ocupaciones es radicalmente 
diferente de la que operó en el país durante casi cuarenta años. Con este cambio de 
dinamica, cambió también el papel de la educación media en cuanto a ofrecer oportunida­
des de acceso a empleos productivos para los diversos sectores socioeconómicos.

En el periodo entre 1930 y 1970, la estructura socio-ocupacional de Chile (como las 
de varios otros países de América Latina) experimentó una notable transformación 
cayendo la proporción de trabajadores agrícolas, desarrollándose una fuerte presencia de 
obreros manuales, y creciendo sostenidamente la proporción de la fuerza de trabajo en 
ocupaciones no-manuales (bajas como oficinistas y empleados de comercio; altas como 
profesionales y tecn.cos, gerentes y administradores) (Cuadro I-2 ). Esta gran transición 
alimentada por la sustitución de importaciones, el crecimiento de la burocracia v el 
comercio y por la introducción de nuevas tecnologías tanto productivas como -dr -is tra ti-
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vas, fue facilitada por la rápida expansión de la educación pública (De Oliveira y Roberts 
1994).

En casi toda América Latina, la creación de puestos de trabajo en las ocupaciones 
de mayor productividad, combinada con la elevación de los niveles do educación, llevaron 
a un aumento del ingreso personal de la población ocupada en general (CEPAL 1989). En 
términos específicos, este avance se concentró on ol crccimicnto de las mencionadas 
ocupaciones no-manuales, de manera que crecieron más los empleos precisamente en el 
gran grupo de ocupaciones de mayor status social (Cuadro I-2). Esta transición ocupacio- 
nal estructural no habría sido posible sin la expansión de la cobertura de la educación 
media.

De esta baja en las ocupaciones agrícolas y la persistente presencia de ocupaciones 
de obreros manuales (que crecieron en números ahsolutos pero menos rápidamente que 
los no-manuales de "cuello blanco"), se puede deducir una significante "movilidad 
estructural ascendente" (CEPAL 1989) en que hijos de campesinos pasaron a ser obreros 
manuales y  m uchos hijos de obreros manuales —educación m ed ian te— alcanzaron el 
primer peldaño del estrato de ocupaciones no-manuales. En gran parte este cambio fue 
resultado de la incorporación de mujeres con educación media a las ocupaciones de 
oficinista, vendedora, y maestra de escuela.10

Cuadro I-2

ESTRATIFICACIÓN OCUPACIONAL EN CHILE, 1940-1982

(Porcentajes de la PEA No-agrícola)

Estrato Ocupacional 1940 1952 1960 1970 1982

No-manual alto 6.2 10.3 10.7 13.6 14.1

No-manual bajo 10.4 15.8 13.7 16.5 21.0

Obreros asalariados 48.9 38.3 43.5 41.5 40.7

Cuenta propia 22.3 20.6 18.2 18.6 14.9

Servicio doméstico 12.2 13.8 13.3 9.1 8.7

Otros 0.0 1.2 0.6 0.7 0.0

Total PEA no-agrícola 100 100 100 100 100

PEA agrícola/Total 46.0 34.3 30.0 23.2 16.5

Fuente: Adaptado de De Oliveira y Roberts (1994).

Esta transición no llegó a "completarse"; Chile no se transformó en un país de 
servicios no-manuales, si bien en 1982 más de un tercio de la población ocupada se 
encontraba en ocupaciones no manuales. Los desequilibrios económicos asociados con 
el proteccionismo, el populismo, el corporativismo, el estado benefactor y los conflictos 
entre clases sociales hacia el final de aquella era ya han sido analizados en toda su 
complejidad (aunque queda mucho por aclarar) y no serán abordados aquí. Basta recordar 
que las ocupaciones de obrero manual industrial cayeron vertiginosamente con el fin del
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proteccionismo y la política de cambio fijo de la segunda mitad de los setenta y principios 
de los ochenta; y que se d o una movilidad descendente en estas ocupaciones —y también 
desde las no-manuales altas— asociada a los dos períodos recesivos, el del ajuste de 
"shock" y el que siguió a la crisis de la deuda en 1982.11

En la última década de crecimiento económico sostenido en Chile (1984-1994), se 
ha generado una dinámica de cambio en la estructura ocupacional (Gráfico I-2) que es 
marcadamente distinta de la que permitió la movilidad estructural ascendente del período 
analizado arriba. En los últimos ocho años la proporción de la población activa en 
ocupaciones agrícolas ha frenado SU secular caída, fluctuando últim am ente  alrededor de 
14-18% aun en las cohortes más jóvenes (CASEN 1992). Los trabajadores manuales (no- 
agrícolas), tanto calificados como no calificados, y los que trabajan en servicios personales 
diversos, volvieron a aumentar sus números y sus pesos relativos.12

En el sector no-manual, en contraste, han crecido menos rápidamente los puestos 
de trabajo en ocupaciones de mayor ingreso y mayor exigencia educativa —las de 
profesionales, técnicos y d irec tivos- que las de oficinistas y vendedores, ocupaciones 
estas fuertemente femeninas y a veces calificadas como de "clase obrera tercerizada" 
(Gráfico I-2).

Gráfico 1-2

CHILE: FUERZA DE TRABAJO OCUPADA 
POR GRUPOS OCUPACIONALES

1,200

1.000 trnr-».—------

Trab. Cal.

"*■ Serv.per/trab.no cal. 

Oficinistas 

Emp.comerc. 

Profesionales y tée. 

"*■ Personal directivo

Promedios = trimestres abril-junio 
Grupos ocupacionales asociados a la CIUO '88

* Incluye conductores
** Promedio 33 = prom. trlm. nov. ’92 - enero '93 y mayo - julio '93

Fuente: CEPAL, en base a datos del INE.
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Esta dinámica ocupacionai aparentemente nueva tiene implicancias importantes para 
las posibilidades de equidad en el empleo y para el papel de la educación en el logro de 
ese objetivo. No se ha vuelto a dar el proceso de fuerte crecimiento proporcional en los 
puestos de trabajo de mayor ingreso y prestigio que —sea ésta real o sentida — caracterizó 
el cambio social chileno de la era pre-crisis. Por ende, el mecanismo de lograr una mayor 
equidad mediante la movilidad, alimentada por la elevación constante del número de años 
de estudio, pareciera estar encontrando un freno en el menor ritmo de creación de puestos 
de trabajo en las ocupaciones no-manuales altas.

El nuevo motor de crecimiento constituido por la apertura y  la competitividad 
internacionales implica también aumentar la productividad de trabajadores industriales v 
agrícolas. En contraste , en la "segunda fase exportadora" (M in is terio  de Educación-Chile, 
1994), las ocupaciones no-manuales altas —por lo menos aquéllas asociadas a la 
exportación— difícilmente absorberán grandes porcentajes de los actuales estudiantes de 
la educación media procedentes de las capas más pobres.13

Sería imprudente aventurar pronósticos detallados acerca de las futuras evoluciones 
de la estructura ocupacionai que se podrían dar, por ejemplo con un eventual ingreso de 
Chile al NAFTA o al MERCOSUR. Lo único seguro sobre el futuro, sobre todo en las 
actuales modificaciones de la inserción chilena en la economía mundial, es la incertidumbre 
(González 1993). No obstante, los ejercicios fu tu ro lóg icos  ten ta tivos  sugieren que, por 
ejemplo, la agricultura tradicional expulsaría parte de la mano de obra joven. Esta mano 
de obra de origen campesino es también el sector social joven de menor logro escolar, y 
las posibilidades de su incorporación sin un retroceso equitativo implicaría su absorción 
en la agricultura exportadora, en la agroindustria, o las ocupaciones no-agrícolas de 
mediana calificación, sea en el campo o en la ciudad. De una manera y otra, se requeriría 
una nueva fase de movilidad estructural desde los estratos de empleo-ingreso más bajos 
hacia los medio-bajos, sólo para no aumentar las tasas de desempleo y de subempleo.

B. TENDENCIAS RECIENTES EN LA OFERTA Y LA DEMANDA DE FUERZA 
DE TRABAJO SEGÚN OCUPACIÓN, EDUCACIÓN E INGRESO

Por el momento, las diferencias en los ritmos de crecimiento de diversos gruc

G ráfico 1-1). nuevamente el

1. Las ocupaciones, niveles educacionales e in£ 
jóvenes adultos chilenos en 1992

e ingresos de los
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Cuadro 1-3

CHILE, 1992: GRUPOS OCUPACIONALES POR EDUCACIÓN 

(Hombres de 25-34 años. Porcentajes)

Estrato
ocupaclonal

AÑOS DE ESTUDIO APROBADOS

0-3 4-7 8 9-11 12 13 y +
TOTAL

Porcentaje
Número

1. Director, Gerente 0.9 4.6 6 2 13.6 29.85 45.9 100.00  
35 231

Profesional 0.0 1.0 0.4 1.1 6.6 90.9 100.00  
64 420

3. Seml-proresional 0.3 0.8 1.7 8.0 32.7 56.5 100.00  
60 569

4. Oficinista y trab.
administrativo

0.4 2.0 3.3 10.9 47.8 35.6 100.00  
46 737

5. Vendedor 1.5 7.9 8.8 18.4 42.8 20.7 100.00  
74 621

6. Obrero manual 
(no agrícola)

4.1 14.5 14.7 30.0 27.0 9.8 100.00 
415 100

7. Servicios persona­
jes no domésticos

5.5 11.8 12.8 26.3 34.4 9.3 100.00

8. Agricultor 13.2 40.1 19.8 16.3 8.1 2.6 100.00  
186 797

9. Empleado 
doméstico

3.2 20.0 11.7 34.0 28.0 3.1 100.00  
16 922

10- Fuerzas Armadas 1.9 2.8 1.00 15.6 64.8 13.9 100.00  
115 588

Total
Porcentaje

Número
4.95 

51 582
15.89 

166 728
12.27 

127 967 |
21.84  

227 779
26.04  

271 581
18.96 100.00

Fuente: CEPAL en base a datos de MIDEPLAN, CASEN 1992.

El Cuadro I-4, por otra parte, muestra una alta correlación entre educación p 
gresso y significativas diferencias en ingresos entre estratos ocupacionales que son

S r l r » ™ ! 1”  educativos ICuadro 1-3).”  En la población activa total, 
soDresale el bajo incremento en ingreso para anos adicionales de educación básica v mprtiá

" T , ”  í  edUCaCl,i"  media " 2  años da a ? u «  ’ V

r n m m M w m
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Cuadro 1-4

CHILE 1992 (CASEN). POBLACIÓN OCUPADA DE 25-34 AÑOS: INGRESO POR MÚLTIPLES 
DE LÍNEA POBREZA, POR GRUPO OCUPACIONAL Y AÑOS DE ESTUDIO 

(ambos sexos; tota! nacional)

Años de estudio Kl° de personas Ingreso promedio 
(x línea de pobreza)

Total población ocupada 
de 25-34 años de edad

Total 
0 - 3 
4 - 7 

8
9 -1 1  

12 
13 y más

1 431 957 
63 416 

204 349 
163183
281 489 
386 000 
331 292

4.1
2.4
2.4
2.5 
2.8 
3.9
7.5

1. Gerente y directores Total 50 337 13.4

2. Profesionales Total 101 878 9.0

3. Sem ¡-profesionales y 
técnicos

Total 95 417 7.5

4. Oficinistas y trab. 
administrativos

Total 117 478 4.1

5. Vendedores Total 135 449 3.3

6. Obreros manuales Total 460 319 3.1
7. Trabajadores en 

servicios personales 
no-domésticos

Total 149 463 2.6

8. Trabajadores 
agrícolas

Total 203 675 2.7

9. Empleados 
domésticos

Total 104 232 1.7

10. Fuerzas Armadas Total 11 311 4.3

Fuente: CEPAL en base a datos de MIDEPLAN, CASEN 1992,

IV. REFLEXIONES FINALES 

A. CONCLUSIONES ANALÍTICAS

En resumen, les evidencies convergen sn confirmar que:
-Mayor educación sí da mayor ingreso en ei contexto chileno actual, desde varias 

perspectivas. En particular, esta relación está fuertemente asociada al estrato ocupacional 
de la persona ocupada. M
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-Son muchos más de lo que se ha percebido hasta ahora los jóvenes adultos sin 
educación media completa (Véase nuevamente Cuadro 1-1). Muchos de ellos, particular­
mente las mujeres, son excluidos o se autoexcluyen del mercado de trabajo (Gráfico I-3). 
Los jóvenes sin educación media completa que trabajan sólo acceden a ocupaciones de 
bajo ingreso (Cuadros I-3 y I-4). La relación entre incrementos de años de educación e
ingreso es estrecha sólo a partir de la educación media com pleta.

Gráfico 1-3 

CHILE 1992 

AÑOS DE ESTUDIOS APROBADOS
(Población total y ocupada de 25 a 29 años mujeres)

Años de estudios aprobados

— Pob.ocup. mujeres 4- Pob.total mujeres

Fuente: CEPAL en base a datos del CASEN.

-En años recientes, las ocupaciones que más aumentan sus números son las de 
ingreso bajo o moderado; las que más aumentan su ingreso son las de niveles de ingreso 
ya alto; éstas son también las que menos crecen en términos numéricos.

Vista a la luz de la comparación histórica, estos datos sugieren que la educación ya 
no funcionaría de la misma manera que en la era pre-crisis, como canal de una amplia
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movilidad estructural hacia ocupaciones de mayor status e ingreso. El crecimiento hacia 
afuera parece estar creando empleos productivos (aunque de diversos niveles de remune­
ración) preferentemente en las ocupaciones no-manuales bajas y en las de obrero manual, 
tanto agrícola como no-agrícola.

Esto significa, en cuanto a la posibilidad de aum entar la equidad y la satisfacción  
subjetiva p o r m edio de la m ovilidad ocupacional intergeneracional, y puesto que no parece 
aumentar la proporción de puestos en ocupaciones altas en la fuerza de trabajo, será poco 
probable que ee de Otra fa6® fácil de absorción en estos estratos de jóvenes educados de

origen humilde. Y en cuanto a la posibilidad de aum entarla equidad por desconcentración 
Objetiva del ingreso, como no se han reducido las brechas de ingreso por ocupación, la 
educación no está cumpliendo su promesa por esta vía tampoco.

La información sobre estos dos aspectos ayuda a entender por qué la distribución 
del ingreso no mejora en Chile. Datos publicados recientemente Indican que, a pesar de 
un fuerte aumento del ingreso total y en un contexto en que se ha logrado reducir la 
pobreza, la d is tribuc ión  del ingreso por hogares en Chile no mejoró en el periodo 
1990—1994, sino que sigue altamente concentrada (INE 1995b; Banco Mundial 1995; 
MIDEPLAN 1995).

Sin embargo, una conclusión igualmente importante de este estudio es que el 
potencial de la educación para aum entar la equidad ha sido confirm ado; sin embargo, la 
concreción de este potencial no se da espontáneamente por la dinám ica económica 
vigente en el país. Ni siquiera es seguro que la equidad llegará por un mayor gasto en y 
una mejoría de la cantidad y calidad de la educación pública, porque esta dinámica de la 
economía y del mercado de trabajo es poco favorable a aumentos de equidad por 
cualquiera de las dos vías.

Se requiere, entonces, la ¡mplementación de una estrategia explícita de educación 
y empleo, concretada en programas de acción tendientes a: aumentar significativamente, 
por un lado, las posibilidades de jóvenes de origen modesto para acceder a estudios 
superiores y competir por puestos en ocupaciones altas; y, por otro, maximizar la capaci­
tación en sentido amplio de jóvenes que van a salir de la educación media para ingresar 
al mercado de trabajo en ocupaciones de menor remuneración, justamente para permitir 
reducir la brecha de ingresos entre ocupaciones.

Afortunadamente, en términos del contexto general, hay una combinación de 
condiciones coyunturales que hace más factible avanzar hacia la equidad en los próximos 
años en Chile que en muchos otros países de la región:

i) El número de adultos jóvenes a incorporar cada año en el mercado de trabajo 
crece muy lentamente; el desafío al aparato productivo y al sector empresarial de crear 
nuevos puestos de trabajo productivos (aumentando las posibilidades tanto de movilidad 
como de mejores remuneraciones relativas para sectores populares) es menor en Chile que
en América Latina en promedio.

ii) El aumento de la fuerza de trabajo se debe principalmente a la creciente actividad
económica de mujeres jóvenes (según datos del CELADE), que cuentan con un mejor perfil 
educacional que los hombres (Gráfico I-4). La productividad potencialmente mayor de ellas 
permite contemplar la posibilidad de reducir la desigualdad general mediante una reducción
de la desigualdad del ingreso por género.

iii) La demanda por mano de obra con una educación media moderna, en ocupacio­
nes de nivel medio, como las manuales calificadas y las de oficinistas y vendedores, con 
toda probabilidad se intensificará en la "segunda fase exportadora". La demanda por 
profesionales calificados también aumentará, aunque posiblemente en volúmenes menores.

iv) El rezago de las personas activas sin educación media completa constituye 
también una buena oportunidad, ya que rescatar a una parte del gran contingente de
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adolescentes que no estudian, para que logre completar la educación media, puede ser una 
forma relativamente fácil de aumentar el capital de conocimiento y la productividad 
promedios de los jóvenes de origen modesto. Este enfoque es complementario a la 
percepción de que en el mercado de trabajo "existe un amplio margen para la acción en 
Chile....debido a la gran concentración de trabajadores en empleos de baja productividad 
y bajos Galanos” (González 1993).

Gráfico 1-4 

CHILE 1992

AÑOS DE ESTUDIOS APROBADOS
(Población ocupada de 25 a 29 años)

Años de estudios aprobados

+  % mujeres — % hombres 
' ___

Fuente: CEPAL, en base a datos del CASEN

v) El costo de aumentar el ingreso a través de la educación es mucho más bajo entre 
los pobres que para la población en general.16

vi) La evolución de los resultados del SIMCE básico, y la estructura de ellos en la 
educación media, parecen mostrar una reducción de la desventaja de las escuelas munici­
pales, donde estudian los alumnos más pobres.17
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En general, el análisis precedente permite respaldar la asignación de una alta prioridad a 
algunas de las diversas reformas contenidas en el Programa MECE Media, tal como se 
indica a continuación. En un sólo caso se puede discrepar parcialmente del razonamiento 
Que subyace la elección de factores abordados por el Programa: la exclusión del tema de 
la deserción.

B IM PLICANCIAS PARA LAS REFORMAS EN LA ENSEÑANZA M EDIA

1. Prevención de la deserción y rescate de los desertores

Sería un ejercicio estéril preyuntarse si a la luz de los datos presentados la baja cantidad 
de educación media es un problema más importante que su baja calidad actual. Evidente­
mente, más años de educación de mala calidad no resuelven nada, y la calidad de la 
educación recibida por los jóvenes de sectores modestos influye en las tasas de deserción 
y en sus posibilidades de alcanzar niveles más altos de educación. Pero es necesario 
advertir que, por el contrario, la percepción bastante difundida de que la cobertura de 
educación media es un tema ya resuelto en Chile, y que la deserción es un problema de 
poca relevancia frente al desafío de mejorar la calidad, es un error importante que puede 
llevar a descuidar carencias y necesidades aún importantes.

En el acápite del Programa sobre "Factores no abordados" (punto 4 . iii) del Progra­
ma), se establece que el problema de la deserción no será abordado directamente por el 
Programa sino que se espera combatirla indirectamente, ofreciendo una educación media 
más relevante y atractiva. Nuestro análisis de los datos del CASEN y del Censo de 1992 
sugiere que sólo la mitad de los adultos jóvenes contaría con educación media completa 
Casi un tercio habría completado la educación básica pero no la media. Si son cercanos 
a la realidad estos datos de las fuentes primarias directas, debe darse una más alta 
prioridad en el menor plazo posible a la tarea de rescatar a los desertores, sean de hecho 
o potenciales CEPAL/UNESCO (1992) propone, para combatir la deserción, dar más 
información a los padres y crear incentivos a la asistencia, principalmente para la pobla­
ción rural e indígena, cuyos índices de deserción suelen ser más elevados. Señala sin 
embargo, que en la enseñanza secundaria hay un mayor costo de oportunidad de la 
asistencia escolar versus el trabajo remunerado del o de la joven. Se propone un progra­
ma de becas para jóvenes de hogares pobres, de transporte subvencionado, y de donación

1992:213-214)“  ^  eStÍm8d°  * *  US$5° °  P° r 8ñ° P° r a'Umn0) <CEPAL'UNESCO

2. Ciclo general de 10 años, con certificado y posterior 
especialización

L T a lw 'n ilT  'd'6l,u .0^ 6 TéCniC°  AS8S° ', 0° m°  81 Pr° 9rama de MECE MBdia
'  ua : % ¡ n Z l  P W'S“  Puede p8recer un cambi°  simplemente formal y no sustantivo. Sin embargo, como señala el Comité, diez años de estudio puede dar in l

conocrmentos necesarios para tomar opciones, siempre que se cumpla lameía de d a ^ á s
alternativas de planes de estudio y capacitación después del décimo año Nuestro^m MM
al D ie n ta  ematr a' especialmGnte si se otor9a algún certificado oficial. En primer lugar 
al presentar una alternativa de terminación entre la educación básica actual v la m L - '
com pleta , puede con tribu ir a d ism inu ir la deserción después da ocho anos de estud io  Por

‘o a T n ^  ~ u * Z  d e 'e d ld  T  ~ V - *

exig irles escoger v ie n t r e  los dos tipos d e ^ u c a c tó ^ m é d ^ a ^ Y 8 como^'eñala^G'on^ález
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(1993:137), el cambiante contexto económico chileno asociado a la apertura comercial 
aumonta la incertidumbre sobre cuáles cursos de especialización, en este momento, serán 
una buena inversión desde el punto de vista del joven y su familia. La conclusión es que 
"se debe forzar un período más largo de educación general".

El Comité Técnico Asesor (1994:47) nos alerta sobre los posibles efectos regresivos 
de esta eventual reforma. No hay duda de que es necesario pesar, con mayores antece­
dentes, la posibilidad de que alumnos de menores recursos opten por estudiar diez años 
en vez de doce. Pero si hay una alta tasa de deserción, es posible que el efecto neto de 
introducir esta innovación sea fuertemente positiva desde el punto de vista de la equidad. 
Un programa de capacitación adicional especialmente orientado a jóvenes sin educación 
media completa, como el "Chile Jóven", puede complementar la introducción de un ciclo 
básico de 10  años.

3. Fortalecer, ampliar e incluir más contenido general en 
la educación m edia técnica y profesional

La estrategia de aumentar la equidad mediante mejorías en la igualdad de oportunidades 
para la movilidad socio-ocupacional intergeneracional presupone que los jóvenes de origen 
modesto ambicionan subir de status y de estrato social, y que ellos incorporan el objetivo 
de alcanzar ocupaciones altas por el canal de la educación media y superior en sus 
estrategias de vida. Este supuesto es cierto para muchos, pero también hay indicios 
contrarios de que una proporción indefinida de jóvenes encuentran satisfacción vocacional 
en ocupaciones a las que los estratos privilegiados otorgan bajo prestigio, sea por su 
carácter, sea por sus remuneraciones modestas: en la agricultura, en las ocupaciones 
manuales, técnicas, de servicios, etc. Esta orientación por parte de jóvenes y familias 
populares parece reflejarse, por ejemplo, en la creciente demanda por cupos en la educa­
ción media técnica y profesional en Chile; y encuentra justificación en las menores tasas 
de desempleo entre los egresados de estas instituciones que entre sus pares que buscan 
empleo como egresados de la educación media científico-humanista (véase Supanc 1995).

Esta opción por la no-movilidad social, y por la micro-movilidad ocupacional, cobra 
mayor relevancia para la estrategia nacional de mejorar la equidad si se la considera a la 
luz del análisis precedente. Si se suma a la poca probabilidad de una movilidad estructural 
masiva el hecho del desfase en las transiciones demográficas entre estratos sociales altos 
y bajos (las familias pobres en Chile siguen teniendo más hijos que las de estratos medio- 
altos), las dificultades para lograr equidad mediante la igualdad de oportunidades en la 
eduación y en el empleo, parecen muy serias. Esto implica que la estrategia de mejorar 
la equidad dependerá en medida creciente de la desconcentración del ingreso por trabajo, 
mediante el aumento de la productivad en las ocupaciones que más crecen y que más 
absorben a los y las jóvenes de origen modesto —y en su capacitación en los "códigos de 
la modernidad" para poder participar mejor en la toma de decisiones-.

La educación media completa para la totalidad de los jóvenes sigue siendo una meta 
valida para Chile en el mediano plazo, como requisito mínimo de una adecuada productivi­
dad individual y una real competitividad societal. Por las consideraciones precedentes 
sobre los límites de la creación de empleos altos en la actual dinámica del mercado de 
trabajo nacional, la educación media técnica y profesional (EMTP) tiene un papel central 
que jugar en una estrategia educativa que combina calidad con equidad. Para muchos 
estudiantes, la EMTP constituirá una educación terminal en sentido del ciclo educativo 
fo rm a l, complementado a futuro, sin embargo, por una capacitación periódica y un 
aprendizaje permantente durante toda la vida productiva, como la que se pretende ofrecer 
mediante el actual proceso de modernización y expansión del SENCE. P^ro no debe
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constituir una callejón sin salida para los alumnos que, en el curso de su educación media 
técnica, muestran capacidades y motivaciones para volver ai ciclo académico en el nivel 
superior, aprovechando las oportunidades que éste otorga de ascenso ocupacional 
intergeneracional.

La adquisición de los códigos y destrezas de la modernidad y de la ciudadanía social 
exige que la EMTP no sea puramente técnica y vocacional. El Programa de MECE Media 
(Ministerio de Educación-Chile, 1994:72) establece que el reforzamiento de las competen­
cias básicas no debe darse solamente en la educación científico-humanista, sino también 
en la técnico-profesional; es más enfático al respecto de lo explicado en el Informe del 
Comité Técnico, que fue redactado con anterioridad.

Según González (1993:138) la alta especlalización, y la resultante heterogeneidad 
do trabajadores, tiene el costo de exigir más coordinación e interdependencia institucional. 
Por otra parte, se puede especializar demasiado: "la economía moderna requiere ...que las 
habilidades del trabajador sean más flexibles al cambio y su capital humano sea más 
fácilmente maleable. La coordinación es más fácil mientras más comprensibles resultan 
las funciones desempeñadas por otros miembros del grupo de trabajo". I a conclusión es 
que la educación técnica media debe ser crecientemente general" • V con mayor conteni­
do general, los estudiantes de liceos técnico-profesionales tendrían mayores posibilidades 
para seguir educándose y competir en mejores condiciones para puestos profesionales (ver 
también el punto siguiente).

4. Mejorar el apoyo a estudiantes de los liceos más pobres que 
quieren competir para cupos universitarios y aumentar 

significativamente el apoyo al financiamiento 
para la educación superior

De acuerdo al último punto, es de gran importancia -p a ra  el objetivo de la equ idad- 
contrarrestar la actual concentración de la educación superior entre estudiantes de los

! uper!0res (Larraña9a 1992). Esto incluye el facilitamiento del 
“ St°  de estudiantes de colegios pobres a los centros de formación técnica, de dos años 

de estudio post-secundario (Véase Ministerio de Educación-Chile, 1994:56-57) ImDlica
r i iv J T  3 p r° 9 ' amas para orien ta r a los estudiantes de liceos pobres acerca de las 
d iversas carreras e .instituc iones de la educación superior, animarles a postu lar, entrenares 
para la Prueba de A p titu d  Académ ica, y  o frecerles becas para que la adm isión ú n S a  ia 
sea algo m enos dependiente de la capacidad de demanda m onetaria e fectiva

5. Coordinar más la planificación educativa media con el análisis 
del mercado da trabajo

Como se ha señalado, la incertidum bre  actual sobre la evolución del m ercado de trahain  
exige una redefin ic ión  por parte del sistema educativo  de su outou t Í L
ynC‘UcSa°r' Ptaraf pensar que esa ¡"certidumbre no es coyuntural sino, en grado importante' 

imperativo de la equidad ' también para cumplir con el
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guarda relación con la percepción de que la equidad es posible por dos vías simultáneas: 
la que surge de la posibilidad de crear puestos más productivos en ocupaciones manuales 
y de mediana calificación no-manual, y de la más lenta creación de trabajos en el estrato 
profesional, para los cuales la competencia parece más severa. Las reformas de la 
educación media, en este contexto, deben combinar la focalización de las soluciones 
técnicas diseñadas en MECE Media con una similar focalización o reorientación significati­
va de la totalidad de los recursos financieros (públicos más privados) bajo el criterio de que 
"los liceos más necesitados recibirán más y antes..."(Ministerio de Educación-Chile, 
1994:107), tal como establece la estrategia del Programa.

El tema es, evidentemente, complejo, y exige mayor análisis (desde la perspectiva 
de "policy-oriented labour economics"). Por ejemplo, ¿qué papel ha jugado la oferta  de 
m ano de obra capacitada específicamente para ciertas ocupaciones en la creación de 
puestos de trabajo y de sus remuneraciones? ¿Qué impacto está teniendo, por ejemplo, 
en la estructura ocupacional de los profesionales el crecimiento de universidades privadas? 
¿Qué parte del bajo crecimiento reciente en la proporción de profesionales en la PEA puede 
ser explicado por la débil demanda por profesores de escuelas primarias y secundarias?

El propósito de este trabajo al abordar el tema de la transformación de la estructura 
ocupacional ha sido de plantear interrogantes, subrayar la utilidad de la variable "ocupa­
ción" para el análisis de la equidad a través de las fuentes estadísticas, y de contribuir a 
estimular el debate sobre la relación entre equidad laboral y política educativa. Las 
hipótesis exploradas en este artículo serán confirmadas, "falsificadas" o modificadas 
solamente a través de análisis multivariantes de fuentes como la CASEN 1994 o las 
Encuestas de Empleo del INE. Cualquiera que sea el resultado, las exigencias a la planifica­
ción de la educación media quedarán más claras y definitivamente establecidas por tales 
investigaciones.
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Capítulo II

EDUCACION Y DISTRIBUCION DE INGRESOS EN CHILE ‘

I. SOBRE EDUCACIÓN E INGRESOS

La educación tiene un rol importante en la determinación de los ingresos de las personas. 
El impacto positivo de los años de educación sobre el nivel de ingreso laboral es una de 
las regularidades empíricas más persistentes en economía. El vínculo directo entre 
educación e ingresos ocurre a través de la formación y desarrollo de las habilidades que 
conforman el potencial productivo de las personas. Tal relación es mediada por los años 
de experiencia laboral, las características del mercado del trabajo, la calidad de la educa­
ción recibida y por factores personales como motivación, esfuerzos y relacionados.

Ha sido tema de debate si la educación aporta formando capacidades o si actúa 
como una señal que indica ciertas aptitudes que el mercado laboral busca en los individuos 
(disciplina, responsabilidad, etc.). La mayor parte de los autores prioriza la primera 
hipótesis, sin desconocer que el efecto "señal" puede ser importante en ocasiones. Así, 
dos postulantes a un empleo, uno egresado de enseñanza media y el otro desertor en 
tercero medio, poseen en promedio más diferencias que un simple año adicional de 
estudios.

La conexión entre educación y productividad laboral ocurre también a través de 
canales indirectos. Quizás el más importante es el impacto de la educación de la madre 
sobre el desarrollo de los niños: logros educacionales, estado de salud y nutrición, plano 
emocional, etc .19 Por otra parte, el impacto de la educación sobre el bienestar social no 
se reduce al plano productivo. Igualmente importante es su contribución en el plano 
cultural: formación de valores, transmisión de normas y lenguaje, integración social, etc.

La incidencia de la educación sobre los ingresos tiene c|os implicancias fundamenta­
les para el desarrollo de las sociedades. Primero, la inversión en educación es clave para 
el crecimiento económico dado su impacto sobre la cantidad y calidad de los recursos 
humanos. Segundo, las condiciones de acceso a la educación constituyen un determinante 
de primer orden de la equidad social y distribución de ingresos. Mientras más amplias sean 
las oportunidades educacionales que ofrece un país a sus jóvenes más abiertos estarán 
los canales de movilidad social y más igualitaria tenderá a ser la distribución de ingresos.

II. ¿QUÉ DICE LA INFORMACIÓN PARA CHILE?

Los datos regionales sobre educación y distribución de ingresos entregan una aparente 
paradoja en el caso chileno. En efecto, mientras el país presenta uno de los índices más 
avanzados en la región en términos de cobertura educacional y años de escolaridad de su 
población, la distribución de sus ingresos es abiertamente desigualitaria.

‘ Se agradece la colaboración de Maribel Landau.
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En efecto, de acuerdo a la información presentada (CEPAL, 1993b) la escolaridad 
p ro r adió de los jóvenes ciiilenos entre 15 y 24 años es la más alta entre los 10 países de 
m ryor desarrollo de la región; alcanzando a 10.2 años en las zonas urbanas y a 7.9 en las 
áreas rurales (Ver Cuadro 11-1). Por otra parte, la cobertura de educación media es dei 
74% mientras que la del nivel básico es prácticamente universal.

Cuadro 11-1

DISTRIBUCIÓN DE INGRESOS Y ESCOLARIDAD

País
Gini 10% max Y Escolaridad

1990 c/ 40% min Y d/ 1990 el

Brasil O.B35 17.3 6.6
Venezuela 0.378 6.8 8.5
Costa Rica 0.345 5.5 8.7
Colombia 0.450 10.2 8.8
Uruguay a/ 0.368 6.6 9.0
México 0.504 13.4 9.4
Paraguay 0.357 6.2 9.6
Panamá a/ 0 .460 10.9 9.6
Chile 0.450 10.4 10.2
Argentina b/ 0.406 8.5 n/d

Fuente: CEPAL, Panorama Social de América Latina, 1993. 
a/ Datos para 1989. 
b/ Datos para 1986.
c/ Corresponde al Gini en las zonas urbanas.
d/ Corresponde al cuociente entre el ingreso promedio dei 10% más rico y del 40% más pobre en zonas urbanas, 
e/ Corresponde al promedio de años de estudios de jóvenes no autónomos de 15 a 24 años de edad en las zonas 
urbanas.

Sin embargo, el mismo informe de la CEPAL muestra que la distribución de ingresos 
en Chile —medida por el coeficiente de Gini o por la participación en el ingreso del 10% 
más rico sobre el 40% más p o b re - es menos igualitaria que países como Argentina, 
Uruguay, Paraguay, Costa Rica y Venezuela, está a la par de Panamá y Colombia, y sólo 
supera a la exhibida por Brasil y México en el conjunto de países citados (Cuadro 11-1).

¿Cómo conciliar estos hallazgos estadísticos con el discurso sobre educación y 
equidad? ¿Por qué Chile, que posee los mejores logros educacionales en la muestra de 
países de la CEPAL, presenta una de las peores distribuciones de ingreso de la región?

La hipotésis que se sostendrá en esta presentación es que los hechos descritos 
pueden ser (parcialmente) explicados tanto por las insuficiencias que presenta la educación 
media como por la estructura de oferta y demandas educacionales.20 Como los proble­
mas de la educación media han sido relativamente explorados la presentación enfatizará 
el segundo elemento. En particular, se argumentará que el país habría exhibido hasta fines 
de los anos 80 una sobre-oferta de trabajadores con enseñanza media en relación a 
quienes tienen estudios de nivel terciario. Tal estructura de oferta -u n id o  a la dinámica
seaundoTv 8 Í Í ' S ”  dePri™do los ingresos de los primeros en relación a los 
segundos y contnbmdo a generar el desigual patrón de ingresos que exhibe el país.

En el Cuadro II-2 se presenta la cobertura de educación secundaria y superior Dara 
una muestra de países latinoamericanos a inicios de los años 90. Mientras Chile xhibe la
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segunda más alta tasa de cobertura para el nivel secundario (74% después de Uruguay 
con un 77%), la tasa de cobertura para la educación superior es relativamente baja (lugar 
7 dentro de 10). La relación entre la cobertura de educación secundaria y la cobertura de 
nivel superior que presenta el país es 3.9 veces, la más alta de la región. De esta manera, 
Chile presentaba un relativo desequilibrio en la estructura relativa de calificaciones 
educacionales.

Cuadro 11-2

COBERTURA DE EDUCACIÓN SUPERIOR VS. MEDIA

País
(1)

Educ. see. % pob. 
(90)

(2)
Educ. sup. % pob. 

(90)
(1 )/(2)

El Salvador 26 17 1.5
Paraguay 30 8 3.8
Bolivia 34 23 1.5
Venezuela 35 29 1.2
Brazil 39 12 3.3
Costa Rica 42 26 1.6
Colombia 52 14 3.7
México 53 14 3.8
Panamá 59 21 2.8
Perú 70 36 1.9
Chile 74 19 3.9
Uruguay 77 50 1.5

Fuente: Banco Mundial, World Development Report, 1993.

Por otra parte, los estudios disponibles plantean que los cambios en la demanda por 
fuerza de trabajo habrían favorecido a los empleos de mayor calificación durante el período 
1975-1990 (Robbins, 1994b). Tanto la liberalización del comercio como los posteriores 
desarrollos de la economía chilena habrían estado asociados a un incremento relativo en 
la demanda por fuerza de trabajo de mayor calificación.

La estructura de ingresos del país reflejaría los citados desarrollos en la oferta y 
demanda de calificaciones laborales. Así, la información disponible sobre tasas de retorno 
muestra que la rentabilidad de los estudios secundarios en el país es relativamente baja 
en relación a la exhibida por los estudios superiores. Ello es consistente con excesos de 
demanda por egresados del nivel superior y holguras de oferta para la fuerza de trabajo 
con estudios secundarios.21

Las cifras sobre ingresos laborales según nivel de escolaridad de la fuerza de trabajo 
contenidas en el Informe Social de la CEPAL de 1993 corroboran el resultado anterior. 
Quienes tienen entre 6 y 9 años de educación obtienen en Chile un ingreso laboral 
promedio prácticamente igual a quienes tienen menos de cinco años de estudios. Por otra 
parte, obtienen menos del 50% de la remuneración de quienes tienen 10 o más años de 
estudios. Tales cifras contrastan con las presentadas por la mayor parte de los países 
de la región, las cuales otorgan una mejor posición relativa a quienes poseen estudios 
intermedios (Cuadro II-3).
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Cuadro 11-3

RAZONES DE INGRESOS LABORALES SEGÚN AÑOS DE ESCOLARIDAD PARA 
EL TRAMO DE 25 A 29 AÑOS DE EDAD, 1990

País
Razones de ingresos

B /A b / B /C c/

Brasil 150.0 46.4
Costa Rica 128.1 56.9
Panamá a/ 134.8 47.0
Uruguay a/ 137.5 72.1
Venezuela 121.2 72.7
Bolivia a/ 106.2 64.2
Chile 96.3 48.1
México al 117.9 63.0
Paraguay 133.3 62.2

Fuente: CEPAL, Panorama Social de América Latina, 1993. 

a/ Datos para 1989.
b/ Razón entre el ingreso promedio con 6 a 9 años de estudio (B) y el ingreso promedio con m6nos de 5 

años (A).
Razón entre el ingreso promedio con 6 a 9 años de estudios (B) y el ingreso promedio con 10 y más años 
( C ) .

el

La relación entre estos resultados y el patrón de distribución de ingresos es directo. 
Un porcentaje relativamente reducido de la fuerza laboral tiene estudios superiores, obtiene 
altos ingresos, y aparece preferentemente en el decil superior de ingresos. En cambio, la 
mayoría de la fuerza laboral tiene estudios secundarios, obtiene un nivel de ingresos 
mediano o bajo, y participa mayoritariamente en los deciles 4  a 9 de la distribución del 
ingreso (Cuadro II-4). Más aún, existe una brecha significativa entre el nivel de ingreso 
promedio del decil 10 y los niveles de Ingresos para los deciles medios. Ello es importante 
a la hora de explicar la desigualdad de la distribución de ingresos en Chile. Incluso podría 
argumentarse que tal desigualdad es explicada en parte importante por la distancia 
existente entre el decil 10  y el resto de la población.23

¿Qué ha pasado en Chile con la educación de nivel terciario? ¿Por qué ella no habría
respondido a las señales de mercado que valoraban crecientemente la mayor calificación
y que situaban a los egresados universitarios en los deciles más altos de la distribución de 
ingresos?

Ü* Cua^ °  M"5 presenta ,a evolución de la matrícula del nivel terciario desde el año 
1965 hasta 1993. Allí puede observarse que la matrícula en el sector de universidades 
tradicionales —incluyendo las sedes regionales escindidas a comienzos de los años 80— 
se mantiene relativamente constante entre 1972 y 1990, incluyendo un período de baia 
absoluta entre 1980 y 1985. El congelamiento de la matrícula universitaria tiene distintas 
causas, destacando los efectos de la intervención militar sobre las universidades y la 
restricción de financiamiento fiscal en el período 1974-1990.
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Por o tra  parte, los años 80 m uestran una fuerte  expansión de una nueva familia de 
¡nsti+uciones de educación terciaria. Éstas no reciben —salvo excepciones— 
financiamiento fiscal y están conformadas por una heterogénea gama de universidades 
particulares, institutos profesionales y centros de formación técnica. La rápida expansión 
de este sector, cuya matrícula en 1993 representa ya el 55% del total terciario, refleja 
tanto la demanda latente por estudios posisecundarius cumu la ralla de lespuesia de la 
oferta de las instituciones tradicionales.

El efecto de los egresados del nuevo sector terciario sobre el mercado laboral se 
está empezando a sentir. De hecho, el salario de los jóvenes ocupados con estudios 
terciarios tuvo su primera caída en el período 1990-92, después de décadas de alza 
continua (ñobbins, op. cit.). Es improbable, en todo caso, que estos desarrollos modifi­
quen el patrón distributivo general que presenta el país. Por una parte, existen dudas 
razonables sobre la calidad de la educación que entrega la mayor parte de estas 
instituciones. Por otra parte, las condiciones de acceso al sector están limitadas por 
factores socioeconómicos, puesto que las políticas de créditos y becas sólo favorecen a 
quienes estudian en las instituciones tradicionales.

En suma, la estructura de oferta y demanda de calificaciones colaboraría a explicar 
la desigualdad de ingresos que presenta Chile. También ayudaría a explicar la aparente 
contradicción entre el patrón de ingresos y la extensión de la escolaridad en el país. Esta 
hipótesis tiene un carácter parcial y debe ser complementada por otros factores que 
causan la desigualdad de ingresos.
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Capítulo III

LA EQUIDAD EN LA EDUCACIÓN Y EL TRABAJO:
ALGUNAS ESPECIFICIDADES DE GENERO

I. INTRODUCCIÓN

Los estudios sobre la relación entre educación, trabajo y remuneraciones son ya de larga 
data. El inicio de esa discusión —al menos en su versión latinoamericana— se remonta a 
los estudios sobre planificación de los recursos humanos de los años cincuenta y a la 
búsqueda de una correspondencia mayor entre los resultados educativos y los requeri­
mientos del mercado de trabajo. Otra vertiente surgió de la preocupación por la desigual­
dad y por ampliar las fronteras educativas con miras a disminuir las diferencias sociales, 
en un intento de encontrar mecanismos "universalistas" de ascenso social.

En esta línea, se inscriben las propuestas de la CEPAL, 24 que incluyen un elemento 
adicional, puesto que plantean la necesidad de aumentar la equidad como una forma de 
lograr a la vez crecimiento y una transformación de los patrones productivos de carácter 
estable y sostenido. De manera que la extensión de la educación —especialmente media 
y superior— se justifica tanto sobre la base de la ampliación de los derechos de ciudadanía 
como del mejoramiento de los recursos humanos, soporte fundamental para un modelo de 
desarrollo estable.

A partir de los aportes teóricos y metodológicos de los estudios de género, se 
visualiza otra dimensión de la desigualdad y sus efectos en la relación educación, trabajo 
e ingresos. Ésta agregó mayor complejidad al panorama ya existente de la relación entre 
estas áreas, a pesar que en la mayoría de los estudios globales se ignora y por tanto en 
las propuestas de reforma educativa no aparece con nitidez.

Se ha señalado esta complejidad cuando se constata que a medida que la cobertura 
de educación se unlversaliza, las discriminaciones de género en el acceso tienden a 
desaparecer, e inclusive es dable observar ligeras ventajas a favor del sexo femenino 
(Solari, 1994). Sin embargo, las asimetrías no desaparecen totalmente, puesto que 
adquieren otras formas, como por ejemplo, cuando ciertas carreras se feminizan y en ese 
proceso se produce una disminución del prestigio social de las mismas.

La asimetría en el acceso a los distintos niveles educativos y el tipo de formación 
que reciben las mujeres tiene enormes repercusiones en lo que respecta a la equidad de 
género y por tanto a la equidad social. El reconocimiento de que la equidad social para ser 
real debe incluir la equidad de género, implica analizar las oportunidades de hombres y 
mujeres en dos ámbitos importantes; la educación y el trabajo. La igualdad de oportunida­
des para las mujeres significa que tengan el mismo acceso que los varones a la educación, 
la formación y la capacitación, así como oportunidades para que ese acceso se concrete 
en el mercado de trabajo. Es decir, que tengan la posibilidad de realizar su potencial 
educativo y de "capacidades" (Durston, 1992). Entre los mecanismos que conducen a la 
discriminación de las mujeres en nuestras sociedades se encuentran —entre otros— la 
socialización, la educación formal y no formal y el mundo del trabajo. Paradójicamente,
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estos constituyen a la vez, áreas que potencian los cambios y la superación de la 
inea' idad (CEPAL, 1994c/.

Para el caso de Chile, sobre la base de la información de la Encuesta de Caracteriza­
ción Socioeconómica Nacional (CASEN) para 1992 —y cuando sea posible para 1987 y 
1990—, se destacarán en este capítulo las inequidades de género en sólo tres áreas de 
las mencionadas:

a) las desigualdades de acceso al mercado de trabajo que se relacionan —entre otros 
factores— con el nivel de instrucción alcanzado y con las áreas de estudios seleccionadas;

b) las d isparidades en el in te rio r del mercado de trabajo  en las ocupaciones que se 
ejercen (segmentación); y

c) las diferencias de ingresos de la participación en el mercado de trabajo, os decir, 
la forma distinta con que se retribuye a hombres y mujeres en el mercado de trabajo 
(discriminación salarial).

Es posible sostener que se asiste a la construcción de una cadena que va creando 
y reforzando las d iferencias entre sexos, para luego transform arlas en desigualdad de 
género. Esta cadena se inicia con la socialización temprana que potencia y desarrolla áreas 
de habilidades distintas entre niños y niñas, continúa con la educación formal e informal 
que refuerza esos contenidos y tiene su final en el mercado de trabajo que segmenta la 
mano de obra y retribuye de manera desigual esas habilidades.

Los nudos de esta cadena son de vital importancia en la situación de integración 
social y da género y sobre los cuales se debe actuar con un diseño de políticas que se 
adecúe a la diversidad de situaciones que enfrentan las mujeres. La educación —además 
de explicar la inserción laboral ds las mujeres— ©s un mecanismo muy importante do 
integración y movilidad social tanto para hombres como para mujeres. La segregación 
ocupacional define las opciones laborales de hombres y mujeres y en el caso de éstas 
últimas influencia las trayectorias laborales interrumpidas o continuas; y de esta forma 
determina condiciones de vida de mayor o menor vulnerabilidad a la pobreza en el presente
o hacia la vejez. La discriminación de ingresos apunta al análisis de costos laborales tanto 
desde el punto de vista de la empresa que contrata mujeres con salarios menores, como 
desde la perspectiva de los costos de oportunidad de las mujeres que deben optar entre 
suplir el trabajo doméstico si los ingresos se lo permiten o realizar una doble jornada. Sin 
embargo los costos de oportunidad de las mujeres no son sólo monetarios. Indudablemen­
te que salarios altos asegurarán la continuidad laboral de las mujeres, también cuenta la 
realización personal, el contacto con el mundo laboral, pero fundamentalmente la etapa 
del ciclo de vida familiar en el que se encuentren: la mayor o menor autonomía que se 
relaciona muy fuertemente con el número y la edad de los hijos. Esta complejidad que se 
refiere fundamentalmente a la relación entre mundo productivo y reproductivo o doméstico 
debe considerarse en el diseño de las políticas sean éstas dirigidas a la educación o al 
mundo laboral.

II. PRIMER ESLABÓN DE LA CADENA DE DESIGUALDAD: EDUCACIÓN Y ACCESO
AL MERCADO DE TRABAJO

Las grandes diferencias de género en el acceso a la educación básica y media en Chile han 
disminuido durante las últimas décadas. A partir de 1980 las mujeres constituyen alrede­
dor del 49 ^  de los matriculados en el nivel básico y el 51 % en el nivel medio. La desigual­
dad persiste en el nivel superior, donde la última información disponible de 1990, muestra 
que as m ujeres constitu ían  sólo el 44% de los matriculados en todas las instituciones del 
1 9 9 2 )te r '0 V 61 41 % de los matriculados en las universidades (Valdés y Gomáriz,
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Con la socialización se inician las primeras asimetrías de género que se expresarán 
posteriormente en los tipos de educación y en los puestos de trabajo a los que accederán 
hombres y mujeres. La identidad de género se plasma en edades muy tempranas por 
medio de la atribución de papeles y status a las personas en función de su sexo, que a su 
vez se introduce en la constitución psíquica de los sujetos (Rico, 1993). Esta diferencia 
también se refuerza en la educación, especialmente en la atención que reciben niños y 
niñas; en la motivación hacia distintas áreas y por último en las opciones y en el acceso 
diferente a determinadas carreras y formaciones educativas. Sin embargo, el proceso 
educativo además de transmitir información y conocimientos que se transforman en 
habilidades, tiene un carácter formativo: constituye un aprendizaje de códigos de compor­
tamiento, de relaciones sociales y de ciudadanía, en el cual la subordinación de las mujeres 
en la sociedad se transmite sin cuestionamientos y donde existe, por tanto, un amplio 
margen para la rectificación por medio de políticas educativas.

Se ha indicado que las mujeres son buenas alumnas —aunque mal recompensadas — 
en la medida que tienden a terminar los ciclos educativos básicos y medios en mayor 
proporción que los hombres (Rosetti, 1988). Ello se aprecia en la matrícula de la educación 
básica de 1993 donde más hombres ingresan al primer año pero hacia el fin del ciclo 
básico, en el octavo año, la proporción de mujeres es mayor (Véase Gráfico 111-1). En la 
educación media, en tanto, las mujeres se inician con algo más de ventaja que los varones 
en el primer curso, pero esa distancia aumenta en cuarto grado, es decir, al fin del ciclo 
educativo medio. (Véase Gráfico III-2). Esta información sugiere algunas preguntas que 
apuntan al diseño de políticas: por qué los varones tienen un comportamiento distinto de 
las mujeres y no terminan en la misma proporción los ciclos educativos? Se podría 
suponer que la ventaja que les proporciona el aumento de oportunidades laborales en el 
mercado de trabajo, se transforma en desventaja, al sacarlos del sistema educativo.

Pese a la igualación por sexo de la matrícula básica y media, subsisten aún varias 
dificultades asociadas a la discriminación de género que tienen relación con los contenidos 
y la temprana segmentación por áreas educativas. De manera que al dar la prueba de 
conocimientos específicos para ingresar a la enseñanza de tercer nivel, muy pocas mujeres 
optan por asignaturas como física, o matemáticas y la mayoría se concentra en ciencias 
sociales o biológicas (Véase Gráfico III-3). El origen de la selección de opciones tradiciona­
les se encuentra en la socialización recibida, en la ausencia de modelos femeninos 
alternativos, pero también plantea interrogantes respecto del propio proceso educativo, 
que refuerza esas tendencias a través de la transmisión de valores, en los materiales 
didácticos, en el llamado currículo oculto, en la atención/desatención de niños/niñas de 
parte de los profesores entre otros mecanismos.

Finalmente, estos mecanismos se manifiestan en la autodiscriminación de las 
jóvenes basada en la convicción de que las posibilidades reales de su inserción laboral son 
limitadas y en la percepción de la incapacidad de rendir adecuadamente en el desempeño 
de carreras y ocupaciones no tradicionales, lo que retroalimenta los aspectos limitantes 
de su identidad de género. Además, un área fuertemente segmentada por género es la 
educación técnica lo que limita la posibilidad de continuar estudios post-secundarios para 
las mujeres de menores recursos, puesto que la oferta educativa no es atractiva en la 
medida que las limita a oficios muy feminizados y por lo tanto con muy bajos salarios, lo 
que se expresa en altos costos de oportunidad para las mujeres.

La segregación por género en las carreras de tercer nivel se aprecia al examinar la 
matrícula por áreas de estudios y por sexo: las "preferencias y opciones" femeninas no 
han variado en el tiempo. Tal vez, estas preferencias se han hecho algo más compartidas, 
pero las carreras de ingeniería y arquitectura siguen siendo de predominio masculino así 
como las de educación y servicios de predominio femenino. (Véase Gráfico III-4).
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Gráfico 111-1

MATRICULA EDUCACION BASICA POR SEXO 
CHILE 1 9 9 3

SEGUNDO CUARTO SEXTO OCTAVO
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Gráfico 111-2

MATRICULA EDUCACION MEDIA POR SEXO 
CHILE 1993

HOMBRES —t— MUJERES j

Fuente: MINEDUC, Compendio estadístico, 1993

nr, inn I  * ,er6S QUe hombres tienen nive'es altos de instrucción -especialmente en los 
DPn rm.áS Jóvenes — y disponibles para acceder al mercado de trabajo. Sin embargo una 

P oporción muy importante de ellas no ingresa al mercado de trabajo. Junto con el fin del 
medio, las mujeres enfrentan como opción el matrimonio y los hijos, al mismo tiempo
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que un mercado de trabajo que les pone trabas para su ingreso y les exige mayor educa­
ción para puestos peor remunerados y donde las facilidades para el cuidado de los niños 
pequeños son mínimas. Las tasas de actividad, ocupación y desocupación de hombres y 
mujeres muestran esa diferencia, así la magnitud de mujeres que buscan trabajo por 
primera vez, es decir las mujeres que quieren entrar al mercado de trabajo es similar a los 
varones, pero las que están desempleadas es mucho mayor y las ocupadas mucho menor.

Gráfico 111-3

PRUEBA DE CONOCIMIENTOS ESPECIFICOS  
POR SEXO CHILE 1 9 9 3
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Gráfico 111-4

PARTICIPACION FEMENINA TERCER NIVEL 
CHILE 1991
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Fuente: MINEDUC, Compendio estadístico, 1993; y UNESCO, Anuario estadístico, 1994, 
respectivamente.
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Al término de la educación media se produce otra importante deserción educativa 
de jóvenes —para ambos sexos— que se vuelcan hacia el mercado de trabajo. Las tasas 
de actividad de los grupos de 20 a 24 años han ido aumentando en el tiempo (entre 1987 
y 1992) y alcanzan en 1992 magnitudes cercanas a 74% para los hombres y a 41 % para 
las mujeres, pero junto con la mayor participación en esas edades se encuentran también 
las tasas más altas de desempleo, especialmente en las mujeres, cuyas tasas son 
superiores a las masculinas. (Véase Gráfico III-5, Gráfico III-6 ). Para edades superiores 
las tasas de desempleo disminuyen si bien las femeninas son siempre más altas que las

Gráfico III-5

g¡§jj HOMBRES —  MUJERES

Gráfico 111-6

TASAS DESEMPLEO 2 0 -2 4  AÑOS POR SEXO 
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Fuente: CASEN 1987, 1990 y 1992.



masculinas (Véase Gráfico 111-7) y no corresponden a carencias en los niveles de instruc­
ción ya que las mujeres desempleadas también muestran niveles de instrucción más altos 
que los varones. (Véase Gráfico 111-8). Un módulo suplementario de la Encuesta Nacional 
de Empleo aplicado en 1991 para medir la disponibilidad laboral de los inactivos mostró 
que el 80% de los inactivos con deseos de trabajar eran mujeres en las edades más 
productivas de 25 a 54 años (Gálvez, 1994).

g g g  HOMBRES ■ ■  MUJERES

Gráfico III-7

Gráfico 111-8

Fuente: CEPAL, Panorama Social, 1992 y CASEN 1992, respectivamente
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III. SEGUNDO ESLABÓN DE LA CADENA DE DESIGUALDAD: LA SEGMENTACIÓN
DE LAS OCUPACIONES

La participación de hombres y mujeres sería similar en las tasas de actividad, ocupación 
y desocupación si hubiera igualdad de condiciones tanto de la oferta de mano de obra; 
niveles de instrucción y calificación similares, como de la demanda: ausencia de discrimi­
nación en los salarios y de segmentación de las ocupaciones por género. Sin embargo, la 
participación económica femenina es notablemente menor que la masculina y depende de 
factores ajenos al sistema educativo como son el estado civil, la jefatura del hogar, la 
existencia de hijos menores y la residencia urbana o rural. También influyen fuertemente 
características de la mano de obra cómo la edad y el nivel de Instrucción alcanzado.

Diversas investigaciones muestran que en Chile las mujeres que se incorporan a 
traba ja r en m ayor p roporc ión  son: las menores de 45 años; con niveles de educación 
superior; con residencia urbana; que no tienen hijos pequeños; y son jefas de familia 
(A rriagada, 1990 y 1994, Gilí, 1992, A. Muñoz, 1985). El nivel de instrucción  femenino 
es uno de los factores que se relaciona más positivamente con la participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo: en 1987 el 61 % de las mujeres con título universitario 
trabajaban comparado con 33% de graduadas de escuelas secundarias y 24% de las que 
sólo completaron algunos años de educación media (Psacharopoulos, y Tzannatos, 1994). 
Esta información indica que las mujeres que llegan al mercado de trabajo, lo hacen 
producto de dos lógicas distintas: la lógica de ia necesidad en el caso de las más pobres 
y especialmente las menos educadas y jefas de hogar; y de la lógica de opción y de 
autonom ía en el caso de las mujeres que son urbanas, con altos niveles de instrucción y 
que ya no tienen hijos pequeños (Arriagada, 1990).

En la última década en Chile el promedio de años de instrucción para el conjunto de 
la población económica activa mejoró en algo más de un año, las mujeres partieron y se 
mantuvieron con niveles de instrucción promedios superiores a los hombres, también de 
alrededor de un año (Véase Gráfico 111-9). Llama la atención que esta brecha —existente 
por más de un decenio y que muestra una tendencia a ampliarse— no esté incorporada en 
el imaginario colectivo de hombres y mujeres, ni de trabajadores y empleadores.

La ventaja en los niveles de instrucción de las mujeres, se amplía en edades más 
jóvenes, de modo que en 1992, para el grupo de 25 a 29 años, un 64% de las mujeres 
ocupadas tenían niveles de instrucción superiores a los 12 años, en tanto que en los 
hombres esa magnitud era de 46%. (Véase, Gráfico 111-10) La diferencia entre niveles 
educativos del conjunto de la población y de la población ocupada, sería uno de los 
elementos de discriminación o de filtro para el ingreso de las mujeres en el mercado de 
trabajo. En el caso de los varones este fenómeno no ocurre puesto que tanto la población 
en su conjunto como la población ocupada muestran niveles de escolaridad similares. En 
tanto, las mujeres jóvenes para acceder al mercado de trabajo deben tener mayor 
instrucción.

A la disparidad en los niveles educativos, se agrega la segmentación ocupacional 
puesto que mujeres y hombres acceden a puestos de trabajo distintos y las mujeres se 
concentran en un número menor de ocupaciones: profesionales, empleadas domésticas 
y vendedoras. Se ha mostrado la existencia de una segmentación por ocupaciones de tipo 
horizontal donde las mujeres se concentran en un número reducido de ocupaciones 
(Amagada, 1994). Para 1992 del total de ocupaciones desagregadas a tres d íg itos , las 
mujeres tienen una representatividad mayor que la media femenina en 37  ocupaciones en
Í iT  es en ,11® ocuPaciones tienen una proporción superior a la media masculi­
na. Es decir, el rango de elección de ocupaciones para las mujeres es notablemente menor

48



Gráfico 111-9
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El análisis de la construcción de las asimetrías de género en el trabajo implica prestar 
especial atención al proceso social de calificación, como un proceso de diferenciación y 
de construcción de distinciones entre tipos de trabajo, pero también, entre trabajadores 
que lo «jecutan. La calificación no es sólo una definición técnica de la calidad del trabajo 
sino que una relación entre ciertas operaciones técnicas y  la estimación de su valor social 
por ello la forma de establecer ese valor del trabajo al ser una construcción social está 
sujeta a confi.ctos y negociaciones. La distinción masculino/femenino constituye el eje 
central en torno al cual se define la noción misma de calificación (Maruani 1993) Desde 
esa perspectiva, las mujeres presentan desequilibrios debido a que su socialización y  su 
formación en el sistema educativo potencian y estimulan determinadas áreas de califica­
ciones, a las que se les asigna un valor social menor, así en los mecanismos de producción 
de la califinaninn, el sistema de gónoro ootá muy presente.

La definición y el contenido de la calificación no sólo son productos de una opera­
ción técnica, objetiva y sexualmente neutra sino que también eon un producto social, 
históricamente asociado a la construcción del sistema de género (Cockburn, 1986). Esta 
distinción es significativa al momento de evaluar el control que se ejerce sobre ciertas 
areas del conocimiento y de la formación y capacitación de los individuos, de tal modo 
que, por ejemplo, existe una apropiación de la esfera tecnológica por parte de los varones 
que conduce a la construcción social de lo femenino como técnicamente incompetente 
o que incide en la identidad de las mujeres y en su inserción en los procesos productivos 

y de desarrollo (CEPAL, 1994c).
Se ha mostrado como el sistema de género se expresa en la estructura de la 

educación y en el empleo. No obstante, se manifiesta más nítidamente en la estructura de 
salarios y jerarquías, que determina una diferenciación entre la percepción de las califica­
ciones y cualidades requeridas y las poseídas, por las personas de uno y otro sexo Esta 
percepción se relaciona con los contenidos reforzados en el proceso de formación y de 
adquisición de capacidades que influye en las personas a lo largo de toda la vida y en la
cultura imperante en las empresas o instituciones en las que trabaja la mano de obra de 
uno u otro sexo.

En este eslabón se producen las principales y más evidentes asimetrías de género 
Lo».estudios son recientes, puesto que por mucho tiempo se tendió a excluir a la pobla- 
c on femenina de los análisis porque sus comportamientos laborales "atípicos" no mostra­
ban la re acón positiva esperada entre educación e ingresos. Cuando se las incluyó como 
parte del conjunto de la fuerza laboral, sin distinguir por sexo, los efectos desiguales del 
comportamiento de hombres y mujeres no se apreciaban. La información para Chile 
muestra que para la población ocupada en 1987, 1990 y 1992, los ingresos medios 
femeninos de la ocupación principal constituían el 7 4 %, 70% y 7 3 % de los inaresos

z d̂ z T : z de la: mr r  s-  - ^ 80, ^ ^ Z r i *“  ;  05 el se9ment°  de los ocupados que tienen más de 16 años de instrucción 
donde los ingresos femeninos sólo llegan a 48%, 46% y 47% respectivamente de lo que 
perciben los hombres con esos mismos niveles de instrucción.

Para examinar más detalladamente este fenómeno según el cual a mayor nivel de 
nstrucción, empeora la relación entre ingresos femeninos y masculinos, se hizo el ejercicio 

tipnp ocupaciones a tres dígitos para la población ocupada de 30 a 4 4  años y que 
tiene una jomada de trabajo superior a las 20  horas de manera de tener una muestra 

mogénea de la población que tiene las mismas ocupaciones, que ya no se educará v aue 
cumple una jornada de trabajo similar. Esta población se dividió por sexo y se calcularon

IV . TERCER ESLABÓN DE LA CADENA DE DESIGUALDAD: LAS REMUNERACIONES
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los promedios de ingresos y de instrucción. Se agruparon las ocupaciones de mayor nivel 
educativo de hombres y mujeres. Los resultados muestran una cierta homogeneidad en 
los niveles de instrucción, pero una distribución muy diferente en lo relativo a los ingresos. 
(Véase Gráficos 111-11 y 111-12). En la medida que se produce un proceso de homogeneiza- 
ción de la oferta de trabajo, el mercado desarrolla otros mecanismos dlferenciadores con 
total independencia de la educación alcanzada, incorporando aspectos relativos a la 
calidad de la educación alcanzada. Para las mujeres resulta que el proceso de devaluación 
de la educación es más acelerado que para los hombres.

Hay diversas explicaciones para la desventaja relativa que tienen las mujeres en 
relación con los salarios. Los economistas atribuyen esta desventaja a diferentes producti­
vidades, diferentes beneficios no-pecuniarios y a discriminación. Esta discriminación puede 
tener la forma de exclusión de ciertos trabajos o de remuneración menor por los mismos 
puestos de trabajo (González, 1993b). Estos análisis distinguen entre discriminación pura 
que se genera en el mercado de trabajo o discriminación originada en el acceso a la 
educación y a la formación de capital humano (Paredes y Riveros, 1994). Por último se 
indica también la existencia de una discriminación potencial que tiene relación con que los 
niveles de participación femenina son menores y en esa medida se sostiene que puede 
haber según algunos una sobrestimación de la discriminación (Psacharopoulos y 
Tzannatos, 1992) o una subestimación de la magnitud de esa discriminación de los 
salarios femeninos en determinados períodos (Paredes y Riveros, 1994).

En todo caso, las mediciones económetricas de la discriminación reconocen su 
existencia aunque las magnitudes a las que se llega son distintas dependiendo de las 
metodologías usadas. De la misma manera, no hay acuerdo en términos del retorno que
?ACS 8i nhr an°  t,Sne ®n hombres V mujeres. Sobre la base de la información de la 
CASEN 1987 se sostiene que las diferencias de ganancias se deben a la menor tasa de 
retorno del capital humano femenino especialmente la educación que es de 2 a 4  oor 
ciento menor que la masculina (Gilí, 1992). De otro lado se afirma, sobre la base de la 
información de la encuesta de hogares para el Gran Santiago de la Universidad de Chile 
y en una perspectiva de largo plazo (1958-1990) que al corregir el sesgo de selectividad 
del mercado de trabajo de la población femenina que excluye a las mujeres menos 
product'vas (es decir, con niveles menores de instrucción), las tasas de retorno privadas 
19 9 4 ) 0 S° n mayores para las muiflres que para los hombres (Paredes y Riveros,

Cualquiera sea la m etodología utilizada y  las explicaciones económ icas, socio lóg icas

trabáio° s i r r i a 8' 3 ®n t8 " d,er la inecluidad de 'os ingresos fem eninos en el m ercado de
ammiia« t °  dlferencias ex,sten Y no obedecen a diferencias marcadas en 
aquellas características que se asocian con las remuneraciones de hombres y mujeres
Cuando los aspectos re la tivos a la educación, el tipo  de trabajo , la experiencia y"a edad
se igualan entre hom bres y  mujeres subsiste una fran ja  de d iscrim inación no explicada y

e n y  casoCdeP I T J l T ®™6/ 1 9éner°  d® '° S trabaÍadores- E-te distancia es mayor 
asalariado P *  V " °  asalariada e"  el caso del sector público

adecuaEdoP luTn8̂ 6!^ 0 *** QU*  " V  amplÍar 'aS fronteras del desarrollo se requiere de un adecuado uso de los recursos humanos y de que a trabajo igual corresponde ioual
rem uneración son argum entos sufic ientes para la búsqueda de políticas de empleo v
emuneraciones que apunten a disminuir la inequidad de género, lo que a su vez aumenta

l l  H p,oblema es mSs en la medida que como se indicó an
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de traba jo  sino que tam bién  tiendan a d ism inu ir la segm entación de las ocupaciones de 
manera que aseguren una distribución y  retribución a hombros y mujeres según sus 
capacidades y  potencia lidades y  no sólo en func ión  de lo que se define com o ocupaciones 
femeninas o masculinas.

¡ S i  HOMBRES WM MUJERES

ü l j  HOMBRES W M  MUJERES

Fuente: CASEN 1392.
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El objetivo de este documento ha sido mostrar algunas de los comportamientos 
diferenciales por sexo en la educación, las ocupaciones y los ingresos, los que muestran 
graves casos de inequidad tanto social como de género que se encadenan y retroalimen- 
tan. La ampliación en la cobertura educativa de hombres y mujeres durante las últimas 
décadas plantea la importancia del diseño adecuado de políticas educativas que contribu­
yeron efectivamente a aumentar la equidad cuantitativa y de alguna manera contradicen 
la lógica según la cual en el sistema escolar se reproducen las desigualdades. La conside­
ración de estos aspectos no sólo en la planificación educativa sino que en el conjunto de 
las políticas sociales y en las dirigidas hacia el mercado de trabajo no requieren mayor 
justificación. Sin embargo, políticas aisladas hacia el sistema educativo o norm ativas 
laborales solamente, no permiten romper la cadena de las desigualdades de género lo que 
apunta a la necesidad de un sistema integrado de políticas tanto sociales como económi­
cas. Ampliar la equidad de género significa introducir elementos de equidad en el sistema 
social que redundarán en una mejor distribución tanto de los recursos humanos como de 
los beneficios del desarrollo para los miembros de la sociedad sean ellos hombres o 
mujeres.

Notas

1 La CEPAL lleva casi dos décadas en el análisis de esta relación, en América Latina, entre los 
adelantos educativos, los cambios en la estructura ocupacional y la equidad. Véanse los escritos de 
Germán Rama, Aldo Solari y otros en diversas publicaciones de la CEPAL (véase CEPAL, 1989; y 
CEPAL, 1992).

2 La tarea de analizar la relación entre educación, empleo e ingreso, como un fundamento del 
diseño de las reformas al sistema educativo, ya ha sido iniciada por el mismo MECE Media, primero 
mediante la licitación de trece estudios empíricos en áreas claves de análisis y después en el 
esfuerzo interpretativo de éstos y otros resultados (véase Ministerio de Educación-Chile, 1994). Sin 
embargo, persisten discrepancias sobre este complejo tema y preguntas aún sin respuestas 
definitivas, lo que exige la continuación de esta discusión.

3 Aunque una fuerza laboral con un mayor grado de educación y conocimiento general (de los 
procesos económicos y políticos) tendrá una mayor capacidad de participar en la toma de decisiones 
públicas y de negociar con los empleadores.

4 Aunque el tema metodológico no forma parte de los propósitos de este trabajo, cabe recordar 
que el documento del Proyecto de MECE Media señala las debilidades de los datos sobre matrícula 
y egresos expresados como proporción de la población total calculada en base a datos censales, 
en relación a aquellos provenientes de una misma fuente, como la CASEN, derivada de una muestra 
aleatoria (MIDEPLAN 1995:18). De hecho, el dato de 80% de la población de 20-35 con educación 
secundaria completa es inconsistente con lo indicado en el mismo Informe de Comité Técnico Asesor 
(p.9) en el sentido de que 22% de los adultos jóvenes de 1990no tenía estudios básicos completos. 
Si se toma esta última cifra, y si es correcta la información sobre egresados como proporción de los 
estudiantes que entran en primero medio, presentada en el Informe de MECE Media (p. 36-37), las 
cifras empiezan a coincidir con las que arrojan la CASEN y el Censo. Tomando en cuenta el ritmo 
de mejoría entre 1990 y 1992, podría estimarse que más de 40% de los jóvenes que actualmente 
salen del sistema educativo desertan sin haber obtenido la credencial de la educación media 
completa.

5 "...the causal effect of education on earnings is u n d e rs ta te d  by standard estimation meth- 
ods...by between 10% and 30% ." (Card 1994:1).

6 Este y otros aspectos analizados en el presente trabajo se desarrollaron en forma tentativa 
en CEPAL 1994b. Sólo algunos de los antecedentes tratados allí (sobre todo, ios estudios y datos 
publicados por MIDEPLAN y por el INE) son retomados en el presente trabajo.

7 Un descubrimiento empírico que apoya estas tesis es aquello de que el costo marginal de 
mejorar los niveles de conocimiento e ingreso de la población con baja educación (los pobres) es 
significativamente más barato que para los más educados (no-pobres). Para un análisis reciente,
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véase Card 1994.
8 Aunque un fuerte aumento de la Inversión educativa sí implica —debido a su largo período 

de gestación— un menor ritmo de crecimiento económico en el corto plazo (CEPAL 1992:17).
9 En los censos y encuestas oficiales, se siguen usualmente las clasificaciones internacionales 

(como la CIUO) que ordenan la información sobre las características ocupacionales de las personas. 
Las variables relevantes aquí son tres: la ocupación (específica o aglutinada con ocupaciones 
sim ila res en un grupo ocupacional) de la persona ac tiva ; la rama o sector de la econom ía en que 
la persona trabaja; y su categoría ocupacional (empleador, cuenta propia, asalariado, etc.) Esta 
parte del artículo hace referencia exclusivamente a la primera de estas variables, que es la más 
factible de ser jerarquizada según criterios de tipo sociológico. So hace una opción, en la síntesis 
que es necesario realizar para lograr una presentación simplificada e intelegible de toda la 
información disponible, de no incluir cruces entre ocupación y las otras dos variables mencionadas. 
Aunque la categoría ocupacional también ha sido usado con frecuencia en los trabajos sociológicos, 
se ha considerado (en base a investigaciones anteriores) que expandir la especificidad ocupacional 
es la opción práctica más útil para analizar la estratificación. Entre las debilidades de la categoría 
ocupacional para este propósito analítico están los hechos de que muchos empleadores no tienen 
ingresos y status altos, mientras que el supuesto que todos los empleos por cuenta propia no- 
profesionales son de baja calidad o de subempieo ha resultado falso.

10 Para un análisis de la importancia que ha tenido la incorporación de la mujer en diversas 
ocupaciones para el cambio global en la estratificación ocupacional y en la distribución del ingreso, 
véase Arriagada (1994).

11 Para una mayor discusión de los cambios históricos en las estructuras ocupacionales en el 
contexto latinoamericano, véase PREALC 1983 y CEPAL 1989.

12 Una parte importante de estos empleos, al igual que aquéllos generados en la agricultura, 
son de baja calidad y remuneración (Pollack, 1993).

13 Sin embargo, el reciente aumento del ingreso relativo de los profesionales puede ser una 
señal de mayor demanda para recursos humanos y de espacios potenciales para la movilidad en 
algunas ocupaciones de este estrato (Robbins 1994a).

14 La principal excepción, como es usual, es el grupo ocupacional de directores y gerentes. La 
importancia de la habilidad y la personalidad empresariales y las diferencias en tamaño y ganancias 
de las empresas combinan para disminuir la importancia de la educación entre los principales 
requisitos para acceso a puestos de trabajo en este grupo ocupacional.

15 La información de estos dos cuadros es sugerente de hipótesis para futura investigación. 
Por ejemplo, la relativa dispersión de la educación en algunas ocupaciones de menor remuneración 
podría ser reflejo de la presencia de puestos de trabajo de baja calidad o bien de una segmentación 
del mercado en cuanto a acceso a ocupaciones de mayor remuneración. Por otra parte, aunque no 
se ha presentado aquí la información desagregada, también es sugerente que a niveles relativamente 
altos de educación se dan ingresos muy similares entre oficinistas, vendedores y obreros manuales. 
En la investigación de ambos fenómenos, una referencia clave es el hecho que las mujeres reciben 
menor remuneración que los hombres, por el mismo trabajo y la misma calificación educacional, en 
casi todas las ocupaciones.

16 "...subgroups w ith /ow er education in thè absence of an intervention will tend to have higher 
marginal returns toschooling...A program that reduces the cost of schooling for children from poorer 
family backgrounds will therefore tend to have a higher marginal return than that suggested by a 
conventional estimate of thè return to education." (Card 1994:20).

17 En 1 988 los resu ltados prom edios del SIMCE en las escuelas básicas particu lares pagadas 
eran superiores a los de las escuelas municipales en 57% en castellano y en 52% en matemática. 
Para 1994, estas brechas se habían reducido a 32% y 41 %, respectivamente. No hay resultados 
para la educación media que permitan una comparación similar; sin embargo, en una comparación 
diacrònica, la misma brecha va disminuyendo en la medida en que se llega al último año de estudio 
(contrario a lo que se podría haber esperado), principalmente por el deterioro de los promedios de 
los colegios particulares privados en el curso del ciclo escolar.

18 La Comisión Nacional para la Modernización de la Educación no toma una decisión al 
respecto de esta alternativa, sino que recomienda que sea estudiada en mayor detalle.
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19 Tal relación debe ser calificada puesto que hay factores no observables —como la 
inteligencia y motivación de las m adres- que inciden en la formación de los niños y que aparecen 
correlacionadas con la educación de la madre, de manera que el impacto de esta variable sobre la 
formación de los hijos puede estar sobrestimado.

20 La distribución de ingresos que presenta un país es el complejo resultado de la interacción 
de factores económicos, sociales y políticos. Al respecto, cualquier explicación contiene sólo un 
carácter parcial.

V también es consistente con los citados problemas de calidad de la educación media.
^  Lae oifraa aon pora ocupados urbanos entre 25 v 29 años de edad.
23 La distribución de ingresos de los hogares a nivel comunal confirma esta observación A 

nivel de la Reglón Metropolitana, cuando se excluyen las cuatro o cinco comunas más ricas, el 
patrón de ingresos resultante es sorprendentemente plano. (Ver Larrañaga, 1995)

24 Véanse CEPAL, 1992 y CEPAL-UNESCO, 1992.
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